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ttargot sabe festejar, 
¿verdad? ¡Qué 
eomída nos dio! ¡Y 
qué rica ensalada!" 

jAquí está e s e c r e t o . . . 

^ ' « ' e tiuo, 

, / ¿ g o 

*.SÍ ( >/. en la .1 liCES'I I \A, pida el folleto 
''l*l<it(fs yiwrtts . . . " í/; . tliníctííos Knifl Ir^eiitina, 
Ü. - (. (..'«//i? Corrientes A o. ,í()rv Hílenos Aires. 
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Todo e l muni>o iclogiauá sus ensaladas 
si \<l. las sirve ('Oii la Mayonesa Kra f l . 
(Conviene ciial(]iiici' ensalada en un pialo 
(:s|)ccial propio de " í ies las ." 

Ksla deli(ñosa salsa de mayonesa tiene la 
delicadeza y el salior que .solamente los 
ingredientes eset)gidos y de mejor calidad 
pueden darle a una en.salada . . . huevos, 
aceite, vinagre y especias de primera Y Jugo 
fresco (le limón. 

Su exquis i ta consistencia y su sedosa 
suavi<lad se deben al batidor cíe uso exclu-
sivo de Kraf t . Pruebe la Mayonesa K r a f t 
cu su |)r()xima ensalada . . . y pida el in-
Icrcsante folleto: "Rece tas de Pla tos f a v o -
ritos. hecbos con Queso Kra f t y Mavonesa 
Kra f l . " ¡Ks G R A T I S ! Diríjase a: 

*KRAFT CHEESE COMPANY 
Depfo. C M - 4 4 2 , 4 0 Worth Sf . , New Y o r k , E.U. de A. 
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E N SU C U M P L E A Ñ O S 
La PARAMOUNT vino al mundo en 1912 con una pelí-
cula memorable, R E I N A ISABEL, en la cual apareció la 
inmortal estrella Sara Bernhardt. 

Desde ese año por los estudios de la Paramotint hcin 
desfilado los más grandes artistas para deleitar a todos los 
públicos del mundo entero. Puede decirse que no hay una 
sola de las grandes estrellas del cine que no haya apare-
cido en una o varias películas de esta marca. 

Para celebrar el trigésimo aniversario de su fundación, 
la Paramount ha elegido la estupenda película romántica, 
PIRATAS DEL CARIBE, realizada por el gran animador 
Cecil B. DeMille. Falta aquí espacio para expresar la grcin-
deza de este film en Technicolor. Todos los amantes del 
buen cine deben verlo y admirarlo. 

Treinta años han aportado a la pantalla: 
LA PALABRA HABLADA 

MÚSICA SOBERBIA 
PRECIOSO TECHNICOLOR 

ESTRELLAS DE NOMBRE UNIVERSAL 
DRAMAS Y COMEDIAS DE GRAN MÉRITO 

talai como la 

Producción de CECIL B. DeMILLE 

Otra g ran pe l ícu la en be l l í s imo Technicolor , 
cómica hasta desternillarse, es S U C E D I Ó 

EN CARNAVAL. Nada menos que 
con Bob Hope,Vera Zorina, Víctor 

M o o r e e I r e n e B o r d o n i . 
B a s a d a e n u n g r a n 

éxito de risa de 
Broadway. 

81 "Aparto 

PIRATAS DEL CARIBE posee 
un reparto digno de su mag-
nificencia. En esto supera al dé 
LOS SIETE JINETES DE LA 
VICTORIA. Véanse los nom-
bres de algunos de los artistas 
elegidos por el gran DeMille; 

PAULETTE GODDARD 
RAYMILLAND 
JOHN WAYNE 

RAYMOND MASSEY 
ROBERT PRESTON 
SUSAN HAYWARD 
LYNNE OVERMAN 

WALTER HAMPDEN 

Cpamumt 

Mota ^uc nunc^: s \ ES U N F I L M P A R A M O U N T M » ES LO M E J O R DEL P R O G R A M A 

Cine-Mondial. Entercd as second-clnss matter October 7, 1920, at thc Post Office at New York "under the Act of Morch 3rd, 1879—April, 1942. Vol. XXVII , No. 4. 
Publishcd monthly by Chalmers Publisbing Co., 516 Filth Ave., New York. Subscription price: $1.50 for one yeor. 
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Beneficio da café "E l M o l i n o " . 
O b t u v o A l f r e d o Vi l la l fa Guncin . 
43 calle Poniente 36, Santa Ana. 

El Salvador 

Juani to , v ia jero sol i tar io en 
el avión de la P.A.A., de 
Teguc iga lpa a Ca l i fo rn ia . En-
focó Gustavo A d o l f o A lva-
rado, de Teguciga lpa, Hon -

duras. 

FOTO 
C O N C U R S O 
D e t o d a s l a s v i s t a s 

e n v i a d a s por n u e s t r o s 

l e c t o r e s con n e g a t i v o 

e s t a s o c h o r e s u l t a r o n 

l a s m e j o r e s , y c a d a 

una se l l e v a un d ó l a r 

Sabalo pescado por G a b r i e l Mar -
tínez Lugo en el r ío Sinú. M a n d a 
Juan Her re ro P., A p a r t a d o 252, 

Car tagena , Co lomb ia . 

Laguna del Parque Raburizza en Viña de l 
Mar , f o tog ra f i ada por Carlos M ina R., 
Erasmos Escala 3106, Sant iago de Chi le . 

Plaza de Laguna Morococha . 
De Javier Lanfranco. Aven ida 
San M a r t í n 455, Barranco 

Lima, Perú. 

La Laguna de Morococha , paisaje logrado por 
Javier Lanfranco, de San M a r t í n 455, Lima, Perú. 

Remite Héc to r G i rón Narváe i , 
de 13 Cal le Poniente núm. 3, 

Santa Ana , El Salvador. 

En la Playa Azul l lamó a esta marina su autor , José 
Ramón Rivera, de Casa Fuerte, Cen t ra l Elía, en C u b a . 
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JOHN WAYNE 
ONA MUNSON 

RAY MIDDLETON 
HENRY STEPHENSON 

HELEN WESTLEY 
Dirigida por Bernard Vorhaus 

UNA P E L Í C U L A REPUBLIC 
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l . La fournée de conferencias del escritor Sheridan 
Whiteside (Monty Woo l ley ) , os un tr iunfo para el 
conferenciante en todo el país. El encanto de 
Whiteside y su proverbial amabi l idad le granjean 
las sinnpatías de todo el mundo. Maggie Cutler 
(Bette Davis), su secretaria, se esfuerza por ocultar 
a la vista de las gentes la realidad del terr ib le 
carácter del escritor, que es ella probablemente 
la única capaz de soportar, sin miedo a sus explo-

siones de mal humor. 

2. En una de las ciudades donde Whiteside debe 
dar una conferencia, accede a asistir a la comida 
a que le invitan los Stanley (Grant Mi tchel l y 
Billie Burke), matrimonio adinerado de la local idad. 
A l llegar a la casa, resbala el escritor en las esca-
leras, rompiéndose una cadera y viéndose obl igado 
a permanecer en la casa, en una silla de ruedas, 
por t iempo indefinido. Cuando el dueño de la 
casa se atreve a protestar, el escritor le anuncia 
que tiene que indemnizarle por el accidente. 

EL H O M B R E 
QUE V I N O 
A C E N A R 

Minia tura de la pel ícula 

del mismo título, producida 

por la casa Warner, y en 

la que figuran Bette Davis, 

Ann Sheridan y Monty Woolley. 

JAMÍUDL 

4. Se le complica la vida únicamente cuando su 
secretaria se enamora del periodista Bert, con 
quien empieza a recorrer la c iudad y con quien 
anuncia a Whiteside que piensa casarse. El ogro 
no puede tolerar que la muchacha le abandone y. 
para evitarlo, hace venir de Miami a la bella 
artista Lorraine (Ann Sheridan), a la que enco-
mienda la misión de seducir al novio, alejándolo 
de Maggie . Esta se da pronto cuenta de los planes 
del escritor y se prepara, por su parte, a evitarlos. 

6. A l verse burlada, la bella artista se convierte 
en un tigresa y, para satisfacción de Whiteside, 
decide seguir con la conquista del periodista 
incauto, muy fáci l de realizar para la sirena que 
se f inge interesadísima en una obra teatral del 
muchacho, de la que se ofrece a ser la prota-
gonista, con planes de estreno inmediato. El novel 
autor ve -el cielo abierto y para desesperación de 
Magg ie se enreda en las redes de Lorraine, sin 

darse cuenta. 

7. Whi teside ha descubierto, en tanto, que jamás 
tuvo rota su cadera, y que todo su mal -es resultado 
de una equivocación del doctor que miró los rayos 
X de otra persona, en lugar de mirar los del 
conferenciante. Decide entonces marcharse cuanto 
antes del pueblo, llevándose a su secretaria, para 
lograr lo cual hace que Banjo (J immy Durante), 
con pretexto de admirar la belleza de Lorraine 
posando como Juana de Arco, encierre a ésta en 
la caja de una momia, regalada a Whi tes ide por 

un admirador. 

3. Nada menos que la suma de 150.000 dólares, es 
lo que pide el escritor. Y Stanley se resigna a su-
f r i r sus impertinencias, que llegan al colmo de 
hacerse por completo dueño de la casa, obl igando 
al matr imonio a vivir en el piso de arriba y come-
t iendo toda clase de atropellos con la servidumbre, 
con la enfermera que le asiste, y contra todo el 
que se atreve a obstaculizar sus caprichos. La 
casa entera queda a disposición del déspota . . . 

con todas sus consecuencias. 

5. Con la ayuda de dos buenos amigos, que 
llegan a la casa a visitar a Whiteside, logra 
realizar su plan. Uno de los amigos es Beverly 
Cari ton (Reginaid Gardine.r), al que Maggie 
revela sus apuros, proponiéndole que finja ser un 
potentado inglés al que Lorraine desea pescar 
para marido, haciéndole que la llame por telé-
fono, como si estuviera en la Florida proponién-
dola casarse inmediatamente. Lorraine cae en 
la t rampa, pero pronto descubre el engaño. 

" A ^ i í t n s ^ >• 

8. A l descubrir Whiteside, por una vieja fo togra-
Fía, que la cuñada del dueño de la casa es la au-
tora de un crimen famoso comet ido hace varios 
años, le t iene a éste de nuevo a sus órdenes para 
que mande la caja de la momia, con su carga-
mento, fuera de la c iudad. Así l ibre va a marcharse 
de la casa. Pero al bajar la escalera resbala do 
nuevo y cae, rompiéndose ahora de veras la ca-
dera, por lo que t iene que ser t ra ído de nuevo a 
la casa y ¡quedarse en ella indef inidamente! 

A 
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^ AILOTÎ y 
¡ G a n a d o r d e t o d o s l o s c o n -
c u r s o s d e c r í t i c o s d e c i n e 
d u r a n t e l o s ú l t i m o s 5 a n o s i 
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Lozanía, juventud y todos los demás atr ibutos 
necesarios se unen en esta simpática estrelllta 
de la Paramount, Jean Phillips, que f igura en el 
reparto de la cinta "D r . Broadway." De su pre-
sencia se darán cuenta ustedes tan pronto como 

•parezca en la Pantalla. 

NUESTRA PORTADA 
Jeanette MacDonald, es-
trella de la Metro, triunfa 
de nuevo en la película 
"El Amor No Muere," fo-
tografiada en tecnicolor. 
C Retrato exclusivo para 
nuestra Revista del artista 

Morris Kusnet.) 

C I N E - M U N D I A L 
R e v i s t a M e n s u a l I l u s t r a d a 
5 1 6 F i f t h A v e n u e N e w Y o r k 

Director: F. Garcfa Or tega. Jefe de Redacción: 
Francisco J . A r i i a . Gerente de Anuncios: Ervin L. 
Hall. Admin is t rador : J. M . Escuder. 

E N B R O A D W A Y 

Vol. XXYII Abr i l , 1942 

C o n J o r g e H e r m i d a 

N ú m . 4 

Esta revista circula en todo el mundo, a los 
siguientes precios: 

Centro y Sur América (excepto Aríentiiia, Uruguay, 
Piraiuay y Solivia), República Dominicana, Filipinas y 

Estados Unidos: 

I5c 
1 .ño S1.5U 
2 «ños S2-sn 

Moneda de EE. U U . o su equivalente. 
En la Republiea- Mejicana: 

Plata $0.50 1 Año $5.0Ü 
En Cuba y Puerto Rico; 

DSlar 0.10 1 Año 1.00 
En Aráentina, Uruguay, Paraguay y Bolivia: 

Plata 0.30 1 Año 3.50 
En el resto del mundo: 

Dólar 0.20 1 Año 2.0» 

OFICINAS E N : la Argentina (para el territorio de 
esta república y las do Uruguay, Paraguay y Bolivia): 
José María Garrido, Charcas 4287, Buenos Aires; 
Brasil: Agencia Scafuto, Rúa 3 de Dezembro, 29, Sao 
Paulo; Cuba; Zulueta, 410 Habana; Méjico: Apartado 
Postal No. 1907, Méjico, D. F . ; Chile: Edmundo Pizarro 
Rejas, Merced 846, Santiago, Casilla 2700; Valparaíso. 
Bdwards 529, Casilla 1532; Perú : Luís A. Carrasco 
C., Apartado 1514, Lima. 

Registrada como correspondencia de segunda clase en la 
Administración de Correos de Guatemala el 7 de enero 
de 1935, bajo No. 196. Acogida a la franquicia postal 
y registrada como correspondencia de segunda clase en 
U Administración de Correo» de la Habana. 

Copyright 1942 by Chalmers Publishing Co. 

LA palabra " p r o y e c t o " se ha puesto de 
moda en los Estados Unidos desde que 

estalló la guerra. Antes se usaba poco, 
y todavía hoy t iene en inglés un sonido 
extraiio, a pesar de que raro es el escrito 
relacionado con las act iv idades del go-
bierno en que no aparece repetidas veces. 
A q u í hace el e fecto de los términos ca-
ba ísticos de las recetas de los médicos, 
que impresionan al que no ios ent iende. 
Hay, sin embargo, una di ferencia en el 
signif icado que se le da a esa palabra en 
español- y en inglés. Para los norteameri-
canos, un " p r o y e c t o " es un plan en vías 
de realización; y para nosotros, algo que 
está en veremos. 

A l mismo t iempo, han resucitado en la 
Prensa de Nor te Amér ica varios vocablos 
de or igen castizo, como "bayone ta , " 
"guerr i l la , " "guer r i l le ro" y "general ís imo," 
que t ienen arr iba de cien años; y "cama-
rilla" y " f lo t i l l a , " con más de trescientos. 

El espectáculo del Music Hal l de Nueva 
York esta semana es a base de unas 

focas amaestradas y de rumbas y congas. 
La orquesta es la misma, con sus sesenta 
y pico de profesores (y una profesora, la 
que toca el arpa), que por lo regular se 

dedica a trozos de ópera, sinfonías, 
marchas nupciales y fúnebres, y otras com-
posiciones de grueso calibre. Las rocicettes 
quedaron a la altura de las circunstancias, 
e jecutando unos pasos de conga estilo 
Broadway y otros importados de ciertos 
callejones de la Habana, que alarmaron 
a la concurrencia. 

Las focas son una maravil la. Hay una 
que ejecuta piezas de música enteras, cosa 
que jamás pueden aprender muchos seres 
humanos—incluso el que subscribe. 

La regla de que la fama del artista es 
corta t iene muchas excepciones. Lupe 

Vélez, Gre ta Garbo , Joan Crawford , Irene 
Dunne, Myrna Loy, Norma Shearer, Mar-
lene Dietr ich y Dolores del Río, que eran 
célebres en t iempos del C ine Mudo, con-
tinúan siéndolo en la actual idad. 

Mart inel l i , hoy el tenor de más nombre 
en los Estados Unidos, ya era conocido en 
la época de Caruso. 

Entre todos los que se ganan la vida 
d iv i r t iendo al públ ico, los que más t i empo 
se mantienen en el cartel son los lucha-
dores, que parecen tener vida eterna; y 
ios que más pronto se eclipsan, los boxea-
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dores—que a menudo pasan de personajes 
a mataperros con la rapidez del relámpago. 

Ha c e Io menos cuatro años que no 
viene a Nueva York una compañía de 

teatro español buena, o medio regular. 
De vez en cuando dan funciones sueltas 
algunos aficionados por los barrios de la 
colonia, pero el último grupo de pro-
fesionales que hizo una temporada aquí 
fué el de Paulina Singerman. Todo lo his-
pano gusta en Broadway, y la época no 
puede ser más propicia para traer un con-
junto cómico o dramát ico—y mejor aún 
con música. 

CASI todos los individuos de facciones 
achinadas que se ven por las calles de 

Nueva York llevan ahora una banderita 
americana en la solapa o alguna otra in-
signia por el estilo. A los europeos se 
les hace difícil distinguir un asiático de 

—¿Qué diablos hace ese pero ah! 
mirándome desde que comenzó 
usted a afei tarme? 

— [ H u m ! ¡Tal vez tenga la esperanza 
de que caiga al suelo un pedazo 
de oreja! 

otro, y esos distintivos son para que no 
los confundan y evitarse miradas rencoro-
sas—que es a lo único que se expone en 
el momento actual el japonés que cumple 
con la ley. 

No sé o que sucede en Europa, ni en 
el resto de los Estados Unidos; pero en 
Nueva York se trata a los subditos de las 
naciones enemigas, y a los extranjeros en 
general, con bastante más respeto que en 
la guerra pasada. 

No digamos nada del elemento hispano, 
qué tanta'desconfianza inspiraba entonces. 
Hoy no hay quien nos chiste, y somos la 
crema de la crema en todas partes. 

R A R O es el día que no se presenta 
algún desgraciado por la redacción 

Clara Lú—¡No, no me besse utté, que yo tengo escrúpoiosl 
José Manué—|Bah, no me impot+al ¡Ettoy vacunao do'vesse! 

con un nuevo plan para ganar la guerra. 
Esta es la gran diferencia que se observa 

entre el confl icto actual y el de la vez 
pasada. Cuando los Estados Unidos rom-
pieron las hostilidades contra las Potencias 
Centrales, hace veinte y pico de años, los 
norteamericanos se pusieron de acuerdo al 
instante en dejar a los militares la dirección 
y la responsabilidad de cuanto se rela-
cionaba con la guerra. Ahora, todo el 
mundo quiere meter la cuchara. 

Naturalmente, esto no puede durar, y 
es seguro que en breve se verán de nuevo 
por los sitios públicos aquellos carteles que 
se hicieron famosos en 1918, que llevaban 
el siguiente letrero: 

"Obedezca la ley y cierre usted la boca" 

El portero de los estudios de la Republic 
en Hollywood, George Unholtz de 

nombre, era actor profesional y sigue sién-
dolo en sus horas ibres; y con frecuencia 
trabaja por las noches en los teatros de 
Los Angeles. A pesar de eso, cuando 
estaban f i lmando la película "Yokel Boy," 
en la que hay una escena ante las verjas 
del estudio, la empresa contrató a otro 
artista para el papel del portero, alegando 
que Unholtz no estaba en carácter. 

Ha cesado la fabricación de automó-
viles industriales en ios Estados Uni-

dos, y para el próximo mes de junio todos 
los talleres estarán produciendo tanques y 
aeroplanos. Entre coches de recreo y 
camiones, el año pasado se fabricaron en 
la ciudad de Detroit y sus alrededores, que 
son el centro de la industria, 5.175.000 
unidades. Los vehículos automotores para 
servicios productivos se vienen fabr icando 
a millones en este país año tras año desde 
hace mucho t iempo, de manera que la cifra 
fantástica citada no es excepcional. 

Todo terminó de un día para otro. 
Un ejército de obreros, más de trescien-

tos mil hombres, abandonó las fábricas; y 
otro ejército de mecánicos se posesionó 
de ellas para adaptar la maquinaria a fines 
destructivos. 

Esta es, sin disputa, la revolución in-
dustrial de mayor alcance que se registra 
en la historia; y es difíci l predecir a dónde 
nos llevará. 

En los Estados Unidos se va en auto a 
la oficina, al café, al cementerio. El plan 
de las ciudades, las carreteras, el sistema 
de transportes, la manera de trabajar y 
divertirse, la vida toda se basa en el auto-
móvil. Todo está le os, y las distancias 
de un lugar a otro só o pueden recorrerse 
a gran velocidad sobre llantas de goma. 

A l que va a pié que lo parta un rayo, 
ha sido nuestro ema hasta ayer. 

Fuera de las grandes ciudades, es casi 
imposible dar un p.aso. No hay sitio ni 
veredas en las carreteras para las personas 
o los animales, y hay que andar con cuatro 
ojos para evitar que lo espachurren a uno. 
Atravesar un camino rura a pie de noche 
casi equivale a suicidarse; y raro es el 
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perro campestre que no muere bajo las 
ruedas de un auto. 

No es exageración. Por el centro del 
país, y por las comarcas del Oeste, se ven 
trechos enormes de carretera teñidos de 
tojo por la sangre de ios animales atro-
pel lados—como si fueran mataderos. 

Pues bien: no habrá más automóviles 
comerciales. 

Es c ier to que nos quedan millones de 
vehículos en la actual idad, pero también 
lo es que esta guerra, por desgracia, no 
se acabará mañana. 

Si dura cuatro o cinco años, ¿habrá que 
cambiar t o d o el sistema de vivir en los 
Estados Unidos? 

Y cuando termine la guerra, y Hi t ler , 
Mussolini y H i roh i to se hayan desvanecido 
como las sombras de una pesadilla, ¿qué 
vemos a hacer con los centenares de miles 
de aeroplanos y tanques cuya vanguardia 
ya empieza a invadir los campos y el 
espacio en filas interminables? 

Como esta joven hay doce más, 
tan bellas, cautivadoras, etc., en 
"Sucedió en Carnaval ," película 
de primera línea de la marca 
Paramount. La muestra se llama 

Katharine Booth. 

eos y con el cerebro petr i f icado, indus-
triales que no ven más allá de sus narices, 
banqueros con teorías de los t iempos de 
"El Rey que Rab ió"—si estos elementos no 
los ret i ran pronto, o no se mueren defini-
t ivamente, todos las vamos a pasar muy 
negras antes de l iquidar a estos nazis y 
japoneses. 

A q u í en los Estados Unidos, los estamos 
el iminando a la carrera de los puestos de 
inf luencia; pero los ingleses son muy tercos 
y no acaban de dar un empujón y echar 
a la calle a muchos fósiles que siguen man-
dando y desbarrando, a pesar de que no 
han hecho más que meter la pata durante 
las últimas dos décadas. 

mío que me debe $28 desde hace más de 
quince años. El hombre estaba varado 
en Nueva York a la sazón, necesitaba 
esa suma para completar e precio del 
pasaje hasta Los Angeles. 

A y e r se presentó en la of icina de sope-
tón. Dijo que venía de Ho l lywood y que 
se iba a Buenos Aires, su c iudad natal, 
donde le esperaba la fama y un cont rato. 

— ¿ Q u é hubo de los veint iocho pesos? 
— l e pregunto. 

—¡Tantas veces he tenido dinero en 
abundancia!, me dice.—¡Tantas veces te 
he pod ido pagar sin el menor esfuerzo— 
ahora no, por supuesto—y siempre se me 
olv ida! ¡Qué memoria tengo, che! 

A LM IR ANTES en act ivo de setenta 
años, mariscales de campo reumáti- D ENTRO de poco llegará a la Argen-

tina aquel buen actor e ínt imo amigo 

En Nueva York habrá unos cuarenta o 
cincuenta artistas de habla española 

que no cult ivan la profesión. No me re-
f e r o a la media docena de estrellas que 
f iguran en Broadway y Hol lywood, ni a los 
elementos de segundo orden que tocan en 

(Continúa en la página 205) 
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Esta es una escena de la película en la que, por última vez, veremos a Carole ombard tal como era en vida. Y e> 
simbólico que el personaje que representa sea una de las muchas víctimas de la odiosa "Ges tapo" , porque Carole detestaba 
todo lo que encarna poder d ictator ia l . Luchando contra él, en misión que era—precisamente—para reforzar los recursos 
democráticos de los EE.UU., encontró la muerte la íamosa estrella. El f i lm se t i tu la en inglés "To be or not to be"—"Ser o no 

ser" en castellano—y ha sido d i r ig ido por Ernst Lubitsch para la Uni ted Artists. 

¿ Q U I E N R E E M P L A Z A R A 
A C A R O L E L O M B A R D ? 

¿Q, bi ' : estrella se podrá considerar 
como la Iicredera del lugar que Carole 
Lombard ocupaba en la Pan ta l l a? . . . Es ta 
pregunta la fo rmulan—en estos momentos 
—miles de aficionados al Cine en todo el 
mundo, que recuerdan el ar te inimitable de 
la famosa est re l la ; su personalidad única 
y genial en la abundante constelación que 
brilla en Hol lywood. 

La respuesta es defini t iva: el lugar de 
Carole Lombard no lo ocupará nadie. 
Q u e d a r á vació como quedó el de Rodolfo 
Valent ino, el de Jean H a r l o w o el de W i l l 
Rogers. Y o no es precisamente que fal ten 
artistas con cualidades destacadas, cuyos 
méritos merecen el más cumplido elogio. 
Podr íamos citar nombres y más nombres 
que gozan de gran popular idad. Sin em-
bargo, la contestación al aficionado que 
sigue la vida y milagros de sus favoritos en 

P o r E l e n a de la T o r r e 

la capital del Cine, es negativa. 
E l art is ta es producto de un con jun to de 

vir tudes que lo hacen destacar o diferenciar , 
mejor dicho, de sus colegas igualmente céle-
bres. C u a n d o desaparece, sólo es posible el 
establecer comparaciones mientras su re-
cuerdo permanece vivo. 

Y el recuedro de Carole Lombard no se 
borrará fáci lmente de nuestras mentes. 

E n plena juventud , en plena felicidad y 
en plena gloria, mur ió Carole Lombard . 
¡ M u e r t e gloriosa que no ha sabido de 
dolores, ni de desilusiones, ni de amargu ra s ! 
. . . Pero que, por esto mismo, deja en el 
ánimo una angustia desoladora. 

Contaba Carole Lombard 32 años y 
hacía 21 que había iniciado su car rera 
artística, cuando apenas tenía 11. 

Su primer t r aba jo lo consiguió en la 
película " T h e Per fec t Cr ime" , como 

hermana de ¡VIonte Blue. Le duró dos 
días y recibió por él $50. . 

Se l lamaba entonces J a n e Peters , y 
cuando llegó a Los Angeles con su familia 
fué pronto a lentada por el director Al ien 
D w a n , que visitaba un día a una familia 
vecina. L a alegr ía dinámica de Carole le 
subyugó y de ahí el primer papel ante la 
pantal la . . 

P e r o a pesar del entusiasmo de la chiqui-
lla por el cine, su madre insistió entonces 
en que la escuela era más impor tante , y 
J a n e tuvo que dedicar todas sus energías a 
conseguir buenas notas y a ganar trofeos 
en los deportes de la Escuela de Segunda 
Enseñanza . 

C u a n d o se graduó, obtuvo pronto un con-
t ra to con la Fox, donde cambió su nombre, 
porque en el estudio había ya o t ra IJanice 

(Continúa en la página 195) ^ 

Ayuntamiento de Madrid



Tan alto como un rascacielos es este 
gíganie de caucho, hinchado de gas 
helio, que representa a "Super-

hombre" . 

E X I T O F A B U L O S O 

DE U N A I D E A : 

S U P E R H O M B R E 
P O R 

J . E . P O B E S 

!U. I N A I D E A ! ¡ Q u e me den una 
idea y con ella moveré al mundo! . . . Así 
decia un obscuro dibujante norteamericano 
a principios del año 1938 parodiando al 
griego Arquímedes; y la idea se presentó. 
Jerry Siegal había escrito las aventuras de 
un ser fabuloso que llegó a la T i e r r a pro-
cedente del planeta Kripton. E ra un niño 
todavía, pero su fuerza muscular superaba 
en mucho a la de sus mayores. Al hacerse 
hombre, sus hazañas eran el asombro y el 
terror de todos los que le conocían. Corr ía 
más velozmente que una locomotora; saltaba 
por los tejados de las casas, y el hierro y 
el acero se doblegaban ante sus puños como 
hojas de papel. . . . 

Los creadores: Jerry Siegal, escritor; y Joe 
Shusl-er, clibu¡anie. La idea del hombre 

super-humano les ha enriquecido. 

El dibujante Joe Shuster escuchaba al 
creador del fantástico personaje con la boca 
abierta. Lo que se le proponía trasladar 
al papel y darle forma gráfica iba más allá 
de Flammarion y Julio Verne ; y casi casi 
trascendía la demanda de Arquímides, quien 
se contentaba nada más con un punto de 
apoyo para su palanca célebre. "Si te dibujo 
este señor que me describes—le decía 
Shuster a su amigo de la infancia—se van 
a creer que estoy loco. Además, nadie se 
lo tomará en serio. . . . La gente está pre-
ocupada con problemas más efectivos y 
reales. . . . ¿Cómo es posible que crean en 
este superhombre de que me hablas? 

—¿ Superhombre ? ¡ ¡ ¡ Superhombre!! 1— 
gritó el escr i tor—He aquí el nombre que le 
vamos a dar. . . . El nombre que nos 
faltaba. 

Y así se hizo "carne" la idea. 
El gigante de rostro noble, mirada cen-

telleante, defensor del débil y enemigo 
implacable de la injusticia se asomó al 
público, por primera vez, en junio de 1938 
y en las páginas de la revista "Action 
Comic", dedicada a lecturas para niños. 

El éxito fué instantáneo, fenomenal. De 
250.000 ejemplares, la circulación subió a 
870.000. Poco después, "Superhombre" 
ocupó ya todas las páginas de otra revista 
que lleva su nombre; y de mensual pasó a 
quincenal con una tirada de 1.400.000 
ejemplares. 

V no tardó en descubrirse que la legión 
Je lectores no se limitaba solamente a la 
gente menuda, sino que atraía también a 
los adultos. Siguió entonces un programa 
de radio que sobrepasó los augurios más 
optimistas; se editaron las aventuras de 
"Superhombre" en tiras para la prensa 
iliaria, llegando a contar con 350 periódicos 
abonados al servicio, entre los cuales figuran 
rotativos de Cuba, El Salvador, Ecuador, 
Argentina, Puer to Rico, Columbia, Chile, 
Venezuela, Guatemala, Bolivia. En total, 
unos 20,000.000 de lectores. 

El "Club Superhombre" de los Estados 
Unidos cuenta con 150.000 miembros, y la 
influencia benéfica que ejerce el inverosímil 
personaje sobre los niños es tal, que cuando 
aparece un libro recomendado por él se 
observa que la venta aumenta como la 
espuma. 

Hasta aquí los datos que revelan la 
aceptación de una idea que al principio se 
consideraba descabellada, en un país donde 
el volumen de las cosas adquiere siempre 
proporciones gigantescas; donde, si cayéra-
mos en el fácil comentario, podríamos decir 
que "Superhombre" ha tenido el éxito que 
le correspondía en una nación que también 
es un "super-país"; pero no es así. Según 
parece, el t r iunfo lo consigue en todas 
partes, en todos los países. ¿ Y por qué?, 
nos preguntamos. Buscar la respuesta nos 

{CotUinúa en la página 203) 
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U N A E M O C I O N 
e n a c e la 

H o l l y w o o d d e s c u b r e q u e e l p ú b l i c o 
p i d e de n u e v o e l m i s m o g é n e r o q u e 
c a u t i v ó a l a p a s a d a g e n e r a c i ó n . 

Tom Tyier, haciendo del "Cap i tán Maravi l la el 
Poderoso", se lanza por los aires sin aeroplano, 
gracias a los trucos sensacionales que marcan los 
episodios de la serie fotodramát ica que, con ese 

nonnbre, fi lma la Republic. 

Por Eduardo Cuaitse 

Es t o debia ponerse en el confesonario 
del amor, pero ahí todo lo sacan en 

letra chiquita por las dudas . . . de modo 
q u e : 

Fui y sigo siendo devoto de las películas 
en serie. Lo cual sólo vale la pena de 
mencionarse porque en la lista de aficionados 
a esa clase de espectáculos por entregas 
figuramos miles de personas. Pe ro no todas 
éstas se atreven a decir lo; mientras que yo, 
cínico consuetudinario, sí. 

E n las películas francesas y las italianas 
de nuestra t ierna infancia, todo era lán-
guido, místico, cómico y bastante difuso 
. . . de a rgumento y de l u z ; de manera que 
cuando llegó, por ejemplo, " L a M o n e d a 
R o t a " y puso folletines donde antes había 

editoriales; cuando aparecieron E. K . Lin-
coln y Pear l W h i t e ; cuando los actores 
de cine, en vez de desmayarse sobre los 
sofás, pasaban desalados de precipicio en 
precipicio y de caballo a caballo, nosotros, 
la plebe, pataleábamos de entusiasmo y 
salíamos de la sala a contener las palpi-
taciones del corazón con unos cuantos tragos 
de l imonada. 

¡Eso era sensacional! ¡ Y la promesa del 
siguiente episodio! ¡Y la ansiedad de nues-
tros ánimos mientras llegaba el capítulo 
noveno y quedaba en claro quién descolgaba 
a Antonio M o r e n o del árbol en que lo 
dejaron a medio ahorcar . . . o cómo se 
l ibraba R u t h Roland de todo un río que 
se la desbordaba encima! 

Los fo todramas de grueso cal ibre—la 
Bertini, la Granda i s—eran para las novias 
románticas, o las aspirantes a novias. Salus-
tiano y M a x Linder ponían en el p rograma 
el elemento car icaturesco; pero el capítulo 
de la serie representaba los gritos y los 
sombrerazos que, para espíritus primitivos 
como el mío,—como el de millares (¿por 
qué no se ponen en pie, hombre? )—cons t i -
tuían la sacudida nerviosa por excelencia. 

Las películas en serie crearon las pri-
meras "estrel las." ¡ Has t a se t r adu j e ron 
al español los respectivos nombres! O , 
cuando menos, se les daba a los artistas el 
nombre de su pr imera protagonización: 

como Rolleau y " M a n o M a n c a " . Además, 
un actor o ac t r iz de serie, para t r aba j a r 
como Dios manda , no sólo debia lucir 
ga l larda presencia, sino ser acróbata. ¡ Q u é 
de saltos! ¡ Q u é de rodar por aquellos 
bar rancos! ¡ Q u é de caerse desde una torre 
o desde el mástil del "barco f a t a l " ! ¡ Q u é 
de nadar entre tor rentes! 

Pero quien crea que estoy copiando una 
página de mi l ibro de memorias (un libro 
muy interesante, del que ya se escribió el 
prólogo) se equivoca de medio a medio. 
T e n g o instrucciones estrictas de que en mis 
art ículos se den noticias. Y aquí va u n a : 
las películas en serie siguen siendo tan 
populares como cuando W i l l i a m D u n c a n y 
S tua r t Holmes se disputaban a balazo 
limpio la temblorosa mano de Paul ine 
Curley. 

Con esta clase de producciones ocurre, 
sin embargo, que tienen su público especial, 
como las "caball istas", y ra ra vez aparece 
el nombre de la cinta en la marquesina, 
pero yo tengo un sistema especial para saber 
donde las exhiben; sala en que el público 
hace notorias y ruidosas demostraciones de 
entusiasmo (chillidos, si lbidos), ya se sabe: 
sala en que aparece, verbigracia, el décimo 
capí tulo del "Agui la H u m a n a " volando 
sobre las cordilleras. 

Sí, señor. Las series vuelven, pero no 
como hijas pródigas, vergonzantes y t ra-

Frances Gi f ford , la pobrecita, a punto de perecer de mala manera en "La Hi ja 
de la Selva" . . . pero no hay que alarmarse, que no tarda en llegar el héroe . . . 
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P O R M I N U T O 
Pel ícula d e Se r i e 

F r a n c é s G i f f o r d es hoy la h e r o í n a 
de l a s p e l í c u l a s de e p i s o d i o s , c o m o 
a y e r lo f u é la f a m o s a P e r l a B l a n c a . 

tando de entrar por la puerta falsa, sino— 
al estilo de automóviles "de felice recor-
dación"—perfiladas, aerodinámicas y con 
todos los adelantos modernos. 

Los argumentos siguen siendo folle-
tinescos, naturalmente, y dejando el último 
párrafo de cada capítulo por completo en 
suspenso, para aguzar el interés en la 
siguiente sesión; pero los protagonistas son 
más extraordinarios y los trucos más com-
plicados. T o d o progresa ¡qué demontre! 

Además, el sonido redondea lo tenso de 
las situaciones. Zumban los aeroplanos que 
antes sólo se deslizaban en el silencio de 
una pantalla afónica; aullan los lobos y 
rugen las demás fieras—o los pérfidos 
traidores—de modo que al espectador se le 
ponen los pelos de punta y una que otra 
espectadora cierra los ojos y se tapa las 
orejas. . . . 

Pero para eso es el cine. Cada cual tiene 
sus aficiones especiales. Y nosotros, los 
partidarios de la película por entregas, 
heredera de los folletines de Rocambole, 
aplaudimos con entusiasmo. Q u e las per-
sonas circunspectas nos vuelvan la espalda, 
si quieren presumir. ¡Estamos-.en mayoría! 
Y, además, estamos de plácemes. 

Tres o cuatro de las empresas produc-
toras que tienen en su programa la filmación 
de fotodramas en episodios vienen suminis-
trando e ŝta clase de material a sus exhibi-
doresícon regularidad. Pero otras que no 
habían hecho una especialidad de este género 
de cintas, también se lanzan con éxito. 

La Republic Pictures lleva ahora a las 

salas cinematográficas dos diferentes series 
que me permito recomendar a mis nu-
merosos correligionarios. Una es "E l Capi-
tán Maravi l la el Poderoso", con T o m 
T y l e r ; la otra " L a Hi j a de la Selva", con 
Francés Gifford nada menos. 

La nueva generación tiene exigencias que 
no tenían los partidarios de Eddie Polo. 
La nueva generación requiere realismo y 
no se conforma, como la anterior, con el 
acompañamiento del pianista, ni con los 
cascos de coco que fingían los cascos de los 

Mientras el encargado de los 
efectos sonoros se entera de 
los ruidos que pueblan la 
selva, Francés G i f fo rd estudia 
su papel de " H i j a de la Selva" 
por cuenta de la Republic. 

A la izquierda, un instante 
t íp ico de la misma serie cine-
matográf ica, que demuestra 
que Francés, aparte de ¡oven-
cita y bella, no t iene miedo 
de ciertos animalejos, que a 
los demás nos gustan mejor en 

¡aula. 

Tom Tyler, intérprete de "El Capi tán Maravi l la 
el Poderoso," se las entiende con una corriente 
eléctrica y la dispara, como Júpi ter, contra sus 

perversos enemigos. 

corceles de la cabalgata (¡caramba, qué 
onomatopéyico me salió esto!) 

Ahora, se ponen al servicio de las per-
sonas todos los refinamientos de sonido y 
de fotografía que tiene disponibles el cine. 

Las aventuras de Francés Gi i fo rd—una 
especie de Ta rzan i t a que, en "La H i j a de 
la Selva", va de risco en risco, envueltas 
apenas sus tiernísimas carnes en una piel de 
tigre—son de sabor cimarrón, y nada piden 
a las hazañas de las Ruth Roland y las 
Pearl W h i t e de otras épocas. . . . 

También esto constituye una innovación 
porque, en otros tiempos, las intépretes de 
las cintas episódicas eran especialistas y lo 
único que tenían que hacer era ponerse lo 
más guapas que pudieran en los momentos 
álgidos. Nadie les exigía más que intrepi-
dez en los lances y sonrisas ante el peligro. 
Ahora es distinto. Francés Gi f fo rd es una 
actriz completa, que ha figurado con éxito 
en interpretaciones fotodramáticas de pre-
tcnsiones, como primera dama . . . de 
modo que sabe representar, además de ser 
á g i l ; 

N o está reñido el talento con la "espe-
cialización," y la Gi f fo rd lo demuestra en 
estas series. También demuestra que es 
extremadamente bella y bien torneadita 
. . . de lo cual ¿quién va a quejarse? 

En resumidas cuentas . . . 
Si a alguien se le ocurre mandar felici-

taciones a la Republic, tenga la bondad de 
comunicármelo que yo quiero poner mi 
firma a la cabeza del memorial respectivo. 

. é 
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ADELE MARA, titilante lucero de la Columbia, que hasta hace poco cantaba con la orquesta 

de Javier Cugat y que ya ha visto su nombre entre las primeros del reparto de dos o tres 

producciones en las que demostró que, aparte de voz y hermosura, tiene talento. 

DOROTHY LAMOUR, estrella de Paramount, y de etiqueta ¡vestida! recibe el homenaje más o 

menos sinfónico de los músicos de la orquesta d« Jimmy Dorsay en una escena de la cinta "Todo 

por un Beso". Notarán los observadores que la artista se ha vuelto a dejar crecer el cabello. 

r" ¡\ 
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LARAINE DAY, actriz de la M - G - M , que acaba de ascender de la categoría de intérprete de las películas del Doctor Kildare a los 

primeros papeles en fotodramas más complicados. Y se sabrá lucir, como se lució en el teatro en que comenzó su carrera. 
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M A R I A MONTES ¡de las nuestras! a quien la Universal va a confiar los papeles de seductora que tan bien se ajustan a su atractivo y 

encantos personales. Ya figuró en "El Misterio de Marie Roget" . . . pero aguarden Uds. las siguientes películas. Es dominicanita. 
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A N N SHERIDAN, de la empresa Warner y que, hasta la fecha, era alabada particularmente por sus hechizos femeninos pero que se 

está revelando además como una actriz de gran talento. Acaba de lucirse en "Cumbres de Pasión" y "El Hombre que Vino a Cenar". 
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LA CALLE 

42 (Fot. "Asociación de Comerciantes y Propietarios <lo la Callo 42") 

Nueva York . . . Cal le 42 . . . Este hombre que vemos de espaldas, es uno de 
los muchos vendedores ambulantes que la po l ic ía persigue constantemente para 

mantener la d i g n i d a d urbana de la -famosa cal le. 

P o r A u r e l i o P e g o 

An a t ó m i c a m e n t e , la caiie +2 de Nueva 

York es uno de los pulmones de la gran 
ciudad. El pulmón del lado izquierdo; así como 
Wall Street es el corazón y Times Square es el 
estómago, porque allí se anida el mayor ntimero 
de restaurantes de toda la ciudad. 

Sobre- Ja calle 42 se han publicado libros, se 
han ^sérito comedias y dramas y se han filmado 
vari^si\películas. Puede compararse, pues, con 
Paste'ufi; Rothschild, Juárez y otros personajes 
sobre los que también se han publicadd libros, 
se han escrito dramas y se han filmado películas. 
De ello se infiere que la calle 42 es una respe-
table r ú a ; y yo todos los días, cuando la piso, 
me siento inclinado a sacarme el sombrero y 
saludarla tan ceremoniosamente como se merece. 

Se puede vivir, satisfaciendo todas las necesi-
dades físicas y espirituales sin salir de la calle 
42. De por si la famosa calle es todo un pueblo. 
Si lo será que hasta existe una asociación, 
integrada por todos los industriales, comerciantes 
y propietarios de las fincas allí ubicadas, para 
velar por ella. Lo único que necesita es un 
alcalde. Y una banda de miísica. 

Si se quiere vivir enclaustrado en la calle 
42 y es usted persona de medios, se hospeda 
usted en el hotel Coramodore, uno de los más 
prestigiosos y elegantes de la ciudad. Allí tuvo 
su centro, durante las elecciones presidenciales 
tíltimas, el rival de Roosevelt, Wendel Wilkie. 
Los porteros del Commodore con sus uniformes 
azules, hacen competencia en suntuosidad a los 
almirantes de la escuadra. También ante ellos, 
en vez de permitir que me hagan, como hacen 
con cuantos trasponen la entrada principal, una 
solemne reverencia, soy yo quien me parece, 
ante su presencia estatuaria, que debo cuando 
menos sacarme el sombrero. 

Si, por el contrario, es usted persona de pocos 
recursos y quiere vivir en la calle 42, entre la 
8a y 9a avenidas tiene usted hoteluchos por un 
dólar diario. No se garant iza la limpieza. 
Robustas y comedidas chinches para entreteni-
miento nocturno de los huéspedes. 

Eso es lo simpático de la calle 42, que es una 
rúa típica y democráticamente norteamericana. 
En sus comienzos, al este, en lo que llaman 
"Tudor City", viven ricos. Al extremo oeste, 
entre las avenidas 11 y 12 vive gente de la 
más ínfima condición social. En "Tudor City" 
se oye caer una pa ja y hasta los automóviles 
—tíltimos modelos—se deslizan con suavidad 
y sin ruido como si en vez de rodar fueran 

(Fot. "Asociación de Comerciantes y Propietarios do la Callo 42") 

Los l imp iabo tas van desaparec iendo da las aceras de la Ca l le 42, De voz en 
cuando, el vagón celular de la po l ic ía hace su apar ic ión con el consiguiente 
susto para los muchachos. Una pequeña multa y la repr imenda del juez de 

guard ia , pone punto f inal al cast igo. 

volando a unos milímetros del suelo. Pero al 
final de la calle, donde muere, suicidándose en 
el río Hudson, el estrépito es continuo, los 
automóviles son modelos primitivos que pro-
ducen, al iniciar la marcha de sus motores, 
ruido infernal. Hay chiquillería abundante y 
la calle, a pesar de todos los esfuerzos del 
servicio de limpieza municipal, no es posible 
mantenerla limpia. A la altura de la Primera 
Avenida, de los lujosos portales de las casas, 
salen damas encopetadas que miran a la calle 
con desdén; luego se sumergen en el interior 
do suntuosos automóviles, en tanto que de los 
portales de la calle 42, entre las avenidas 11 
y 12, salen mujeres despeinadas dando gritos a 
la chiquillería ambulante, con rostros que 
parecen haberse sometido a toda clase de ensayos 
de maquillaje económico. 

En la calle 42 hay baños turcos, hay cines en 
abundancia, hay una estación ferroviar ia , la 
Grand Central, que es la estación más coque-
tona de la ciudad, probablemente porque a 
ella vienen a parar las estrellas de Hollywood, 
en sus visitas a Nueva York. 

Y en la calle 42 se alza, y monumental, el 
rascacielos más airoso de la ciudad. El tínico 
rascacielos esbelto como un militar que llevara 
sobre la cabeza un casco: el edificio de Chrysler. 

Y, enfrente, el tínico edificio de Nueva York 
que tiene un enorme globo terráqueo en el 
portal, el edificio del más popular de los pe-
riódicos neoyorquinos, el "Daily Ne-ws," que 
tira todas los días un millón de ejemplares. 

De modo que viviendo en la calle 42 y sin 
salir de ella, tiene usted el segundo rascacielos 
del mundo, el diario de mayor circulación de 
todo Nueva York y, como contraste, la co-
chambrera de los trenes elevados de la Tercera 
y Segunda Avenidas, feos, horribles, destarta-
lados. Estas estaciones sucias, antipáticas, como 
caserones colgados del aire, parecen recordarle 
al soldado de piedra con casco que es el edificio 
de Chrysler, que así era Nueva York hace 
cincuenta ailos; y uno sospecha si el viejo 
armazón de hierro del tren elevado no estará 
constantemente insultándose con el rascacielos. 

La calle 42 comienza al este con un faro, 
instalado en unas rocas en la ría, en la Primera 
Avenida, y termina con un muelle de donde 
unos vapores antiestéticos llevan pasajeros a 
Nueva Jersey. Yo vivo una gran parte del 
día en la calle 42. Tengo mi máquina de 
escribir en el piso 15 de un rascacielos, a corta 
distancia de la Grand Central. Puedo decir 
que es "mi calle". Cuando se me ocurre sui-

{Continúa en la página 202) 
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L A C A M A R A D E L A T O R A 
¿Quién mató a Noda Sanders? Ud. mismo puede 
descubrirlo estudiando cada una de las fotos y sus 
pies respectivos. La solución en la página 206 

I . Noda Sanders, regresando intempestivamente de un viaje, 
l legó al Hote l Dolph la "noche de las fotografías instantáneas". 
Denny Brent, repórter que a menudo usaba su cámara para ilus-
trar sus artículos, vi6 a Noda, la llamó a su mesa y la presentó 
como su "ant igua amiga" . Noda estuvo un rato ahí y se marchó 

a la oficina del administrador del hotel. 

2. A l salir, Noda hizo como que no notaba las miradas de una pareja que 
estaba entre los comensales del cabaret y los fotógrafos que sacaban vistas. 
Valentine Vanee, uno de la pareja, comentó: "¿Y esa, a qué habrá vuelto 
aquí?" Su compañera—y su novia—Linda Travers, respondió: " N o sé, pero 
déjala en paz." Linda sabía ciertas cosas que habían ocurr ido anterior-

mente entre Vanee y Noda. 

3. Quince minutos después, al regresar el 
administrador del hotel a su oficina, halló a 
Noda muerta en el suelo, y llamó a la policía. 
"Una puñalada por la espalda. No se movió 
después de caer por t ie r ra" di jo el médico. 

4. El administrador declaró que Noda y Linda 
habían tenido un altercado ta l que él, para 
calmar a Noda, salió a llamar a Vanee, pero 
que, entre tanto, Linda había salido y Vanee 

no parecía. 

5. El secretario de redacción del per iódico de 
Danny Brent llamó a Dade por te léfono. Mien-
tras hablaba, Dade vió un cuchil lo de mesa tras 
de una silla del cabaret. 

6. Dade notó que Brent había sacado una fo tograf ía exclusiva para el 
per iód ico: la de Noda en el piso de la oficina del administrador. Danny 
explicó que había entrado ahí durante la ausencia de éste y que, viendo 
a Noda muerta, había sacado la fo tograf ía y salido corriendo con ella 
a la redacción. Dade estudió también el encabezamiento del art ículo 
del per iódico en una prueba de imprenta: "Acuchi l lada por la espalda," 

decía el t í tu lo de la noticia. 

7. De regreso en el hotel, Vanee y 
Linda toparon con Dade que los 
interrogó. Ambos juraron no saber 
nada del crimen. De repente, Linda 
se apoderó del cuchillo que Dade 
viera . . . y se lanzó contra Vanee. 

8. Dade ordenó la detención de la 
persona que estaba seguro de ser 
la culpable del crimen y regresó a 
la redacción del per iódico donde le 
mostraron el nuevo encabezamiento 
de la not ic ia. ¿A quién detuvo? 
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Debuta una nueva cámara en los talleres de Paramount en Hol lywood. Con ella se pueden enfocar las personas que part ic ipan en una 
escena de gran perspectiva como ésta, que es de "Take a Letter, Dar l ing." No se pierde, ni se emborrona, un sólo detal le. 

H O L L Y W O O D 
M E J I C O , C E N T R O D E A T R A C C I O N 

P o r D o n " Q 

k M É J I C O se ha convertido en la Meca 
' • I del cine americano. N o hay artista 
que no sueñe, como suprema ambición de 
su carrera, con visitar el país vecino. Y 
los productores y directores vuelven a él 
sus ojos en busca de inspiración y de au-
tenticidad para las películas de ambiente 
latino, que hay especial empeño en Holly-
wood porque se filmen cada día más per-
fectas. 

Es ahora un productor de la R K O , W i l -
liam Haví^ks, el que se prepara a comen-
zar la filmación de una magna película, 
que llevará por t í tulo, " E l faisán dorado" 
y que tiene como fondo la Isla de Janitzio, 

en el Lago de Pátz.cuaro, a unos 500 kiló-
metros de la capital de Méjico. 

En busca de detalles y de ambiente para 
la película, Hawks ha pasado varias 
semanas en la región antes citada, habiendo 
vuelto a Hollywood más que satisfecho de 
sus observaciones. 

Con la cooperación del gobierno meji-
cano, que ha facilitado su empresa, Hawks 
obtuvo excelentes escenas, desconocidas 
fuera de Méj ico y en extremo pintorescas, 
en la región michoacana del lago de Pá tz -
cuaro, célebre por su exótica belleza. 
Algunas de dichas escenas poseen im-
presionante originalidad y, entre las fijadas. 

por Hawks en el celuloide se cuenta la 
destacada de la Fiesta de las Animas, en 
que los indígenas organizan una solemne 
procesión, al romper el alba y en larga fila 
de gente con velas encendidas, se dirigen a 
las márgenes del lago a celebrar sus cere-
monias rituales. 

Escenas así, y otra de una boda indígena, 
también en Michoacán, aparte de varias 
tomadas en distintas regiones de Méj ico 
dan singular originalidad a la cinta. 

Varias leyendas típicas referidas a H a w k s 
por los indígenas, serán intercaladas en la 
película. Y de la parte musical se encargó 
Lorenzo Barcelata, uno de los compositores 
más notables de Méjico, que ya se halla 
actualmente t raba jando en la par t i tura . 

Barcelata no solamente se encargará de 
ésta, sino que en su contrato con la R K O 
se especifica que ha de tocar la gui tarra y 
cantar en la película. 

El compositor de "Bell of San Raque l" 
,.y de " M a r í a Elena", dos de las canciones 
' m á s populares hoy en día en los Estados 

Unidos, sabrá hacer algo notable pura "E l 
faisán dorado." 
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En la Columbia, H a r r y Segall está ya 
t rabajando en una nueva película, que 

será una segunda parte de "E l di funto pro-
testa", considerada unánimemente como 
una de las diez mejores películas del año, 
aunque nosotros nos aventuramos a decir 
que por, nuestra parte, la consideramos, no 
como una de las diez mejores, sino como 
una de las tres mejores, incluyendo en el 
trío a la de Orson Welles, "E l Ciuda-
dano", y a la filmada por Bette Davis, con 
el t i tulo español de "La Loba". 

La idea de filmar esta segunda película, 
surgió, no sólo como resultado del éxito 
extraordinario de "El difunto protesta", 
sino porque Segall había ya vendido a la 
Columbia otra obra suya en la que el pro-
tagonista es un "gángster" que se escapa 
del infierno. 

En esta película t rabajarán los mismos 
artistas que lo hicieron en la primera, 
volviendo a ser Claude Rains cl inolvidable 
M r . J o r d á n ; Edward Everett Hor ton , el 
distraído mensajero celestial; Evelyn Keyes, 
la enamorada inocente; y el ahora teniente 
del ejército, agregado naval de la Embajada 
de los Estados Unidos en Londres, Robert 
Montgomery, el condenado que se escapa 
de las calderas de Pedro Botero. 

Har ry Segall tiene en perspectiva un 
nuevo personaje; el de un mensajero de 
Lucifer, que se espera lo sea W a l t e r Hus-
ton, habituado ya al reino de las tinieblas 
de donde vino al mundo no hace mucho 
para tentar a los mortales en otra de las 
bellas películas del año, " U n pacto con el 
diablo", de la R K O . 

El voto del público, al demostrar su pre-
dilección indudable por " E l difunto pro-
testa", que ha constituido el mayor t r iunfo 
artístico y de taquilla en todos cuantos 
países se ha estrenado, ha dado la razón a 
H a r r y Segall, el autor de la obra, que al 

Raymond Massey, Priscilla Lañe y el d irector Franit Capra, discutiendo los detalles 
del argumento de "Arsenic and Oíd Lace", que f i lma la Warner . 

|Ay, picaro fo tógra fo ! [Sorprender así a A i leen 
Heley y Dorothy Hass, cuando se vestían en el 
guardarropa de M - G - M , entre escena y escena de 

" I Marr ied an A n g e l " ! 

proponérsela a la Columbia lo hizo con la 
convicción de que la fantasía es la esperanza 
salvadora del Cine moderno, no solamente 
porque con la fantasía se pueden hacer 
cosas interesantísimas, sino porque es la 
forma de entretenimiento que el público 
prefiere hoy en día, como válvula de escape 
para las realidades abrumadoras que pesan 
en estos tiempos sobre la Humanidad . 

El propio Segall demostró lo acertado de 
sus afirmaciones, en el mismo estudio de la 
Columbia hace ya siete años, con otra de 
sus cintas inolvidables: "Hor izontes perdi-
dos". 

E l escritor da todo el crédito del estreno 
de " E l d i funto protesta" al presidente de 
la empresa, H a r r y Cohn, que se arriesgó a 
filmarla contra los consejos de todos sus 
asociados, quienes aseguraban sería un 
rotundo fracaso. 
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PA R A su papel de la película "E l caba-
llero se propasa," en la Columbia, Ro-

nald Colman tiene que usar barba. Antes 
de comenzarse la filmación, el director 
George Stevens hizo pruebas a Colman 
con diferentes tipos de barba, hasta que se 
decidió por una pequeña en punta, estilo 
Espronceda. U n a de las barbas que se le 
probaron cubría casi por completo el rostro 
del artista, hasta el punto de que era im-
posible reconocerle. Los jefes del estudio 
protestaron enérgicamente diciendo: 

— E l estudio paga a Ronald Colman 
$150.000 por la película, y es necesario 
por lo tanto que se parezca a Ronald Col-
man, y no a ningún otro individuo el artis-
ta que aparezca en la pantalla. 

UN A positiva sorpresa ha causado en 
Hollywood el saber que la Paramount 

ha enviado un telegrama urgente a la genial 
artista Betty Field, para que regrese a toda 
prisa de su viaje de luna de miel con el 
escritor Elmer Rice, para hacer una serie 
de pruebas especiales para el papel de 
M a r í a en la película de Hemingway " F o r 
W h o m the Bell To l l s" . 

Se tenia casi por seguro que se llevaría 
el papel Vera Zorina, cuyas pruebas foto-
gráficas no hemos visto, pero que en opinión 
nuestra no sirve para el caso. 

Tenemos en cambio una gran fe en el 
arte extraordinario de Betty Field para 
cualquier papel, por difícil que sea. 

Bob Hope, el as de las cintas cómicas de Paramount, oye, muy serio, 
porque no está en escena, los chistes de dos amigos suyos: Robert 
Preston y Laird Cregar. Bob está considerado como el actor cómico 
más popular en estos momentos. Su última película se t i tula "Sucedió 

en Carnaval." 

"Esto no le va a doler" , le dice el en-
cargado de maquil laje a Susan Hayward, 
mientras entre él y la peinadpra la pre-
paran para " O u t of the Frying Pan", la 

cinta que fi lma en Paramount. 

Según parece, antes de comenzar a filmar 
" M r . and Mrs . Cuga t" , Bette Field hizo 
una pequeña escena de la película de Hem-
ing^vay, con Philip T e r r y . Y algo bueno 
han debido de mostrar las pruebas de esta 
escena, cuando se la ha mandado a l lamar 
con tanta prisa. 

M u c h o desearíamos que el papel de la 
castellana M a r í a fuera desempeñado por 
una artista de los méritos de Bette Field. 

En el momento de escribir estas 
líneas, todavía no se han otorgado los 

premios a los más destacados artistas y 
directores de cine y a las películas domi-
nantes durante los doce meses precedentes, 
que la Academia de Artes y Ciencias Cine-
matográficas instituyó y hace anual y 
solemnemente. 

Cabe, pues, que nosotros lancemos nues-
t ra opinión personalísima sobre el particu-
lar, como si dichas designaciones se hubieran 
realizado. Supongamos, un momento, que 
estamos en vísperas de deliberar. Exami-
nemos los antecedentes y discutamos los 
pros y los contras. . . . 

E l astro es Gary Cooper, por su actuación 
en la magnífica película de W a r n e r "Ser-
geant York" , aunque tendrá como competi-

dores posiblemente a Orson Welles y a 
Fredric March , por "Citizen Kane" y " O n e 
Foot in Heaven", respectivamente. 

La estrella pudiera serlo Barbara Stan-
wyck, que hasta ahora nunca ganó un 
premio de la Academia. Sus películas 
"Lady Eve" y "Ball of Fire" , la ponen en 
condiciones de aspirar a la recompensa, 
aunque podrá tener como competidoras a 
la siempre genial Bette Davis, por " L a 
Loba", y a Joan Fontaine por " L a Sospe-
cha", una de las películas notables del año. 

La artista más destacada en un papel 
secundario lo es, sin duda, Patricia Co-
llinge, que en " L a Loba" supo llevar a la 
pantalla con intensa realidad la interpre-
tación que ella misma había hecho famosa 
en la escena. 

El actor de carácter es Donald Crisp, 
cuya memorable protagonización en la pelí-
cula de la 20th Century-Fox "¡ Q u é Verde 
Era M i Val le!" , no puede ser superada. 

La obra del año parece que habrá de 
serlo "Cit izen Kane", que ha revolucionado 
por completo la técnica del Cine y que sigue 
exhibiéndose en algunos cines de Holly-
wood, con un récord único de cinco meses 
en el cartel, que aún no se sabe cuándo 

(Continúa en la pát/ina 194) 
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J O A N BLONDELL, a quien el tiempo trata con especial delicadeza y evidentes pre-

ferencias, porque cada día está más linda y que ahora trabaja en el elenco de la Republic 

Pictures, para regocijo general. Su última interpretación se llama "Lady for a Night". 
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EL DIABLO JUEGA 
P o r E d u a r d o Z a m a c o i s 

E s c r i t o E x c l u s i v a m e n t e p a r a C i n e - M u n d i a I 

L S C E N A R I O : U n a estación de 
ferrocarr i l , l lena de ruido. A la vez llegan 
y salen varios convoyes. Resoplan las 
máquinas con anhelación fatigosa. Vibran 
campanas que dan órdenes. Pasan carre-
til las-autómoviles cargadas de equipajes. 
Invade los andenes una mul t i t ud impaciente 
y no hay v ia jero que no vuelva los ojos 
hacia el enorme reloj que rige todo aquel 
tráfico, y cuya esfera es como el monóculo 
con que el t iempo nos mira . . . . 

Pe r sona jes : El la , E l y "el o t ro" . O sea : 
la mu je r , el marido, y el amante . Repre-
senta ella t r e in ta años : buen talle, bonita, 
elegante, una especie de "ú l t imo f igur ín ," de 
líneas arezuales y maqui l lada discreta-
mente. L a edad de ellos oscila a l rededor 
de la cuarentena . Ambos son ingenieros y 
t r aba j an juntos . U n asunto de minas les 
llevó a México , de donde nunca podrán 
regresar antes de un año. 

Ella, la a d ú l t e r a — l a que, s imultánea-
mente, puede ser t an buena y tan m a l a — 
fu é a despedirles y j amás su corazón suf r ió 
tanto. Los tres se estacionan j u n t o al estribo 
del vagón donde los via jeros colocaron ya 
sus bagajes. P a r a contemplar con mayor 
comodidad a la m u j e r , el amante se ha 
si tuado a r te ramente cerca y un poco det rás 
del marido, a quien aven ta ja en es ta tura . 
Son las once de la mañana . E l t ren va a 
par t i r . 

E l marido, {que siente enfriarse las 
manos de la joven entre las suyas).—No 
te a f l i j a s ; ten valor . E l tiempo vuela. . . . 
¡ U n año t ranscur re enseguida. . . .! {la 
abraza). 

Ella , {mirando al amado por encima del 
hombro del esposo)—Me quedo tan sola. 
. . . i t an sola! . . . {Su voz se rompe). 

El m a r i d o : ¡Pobrec i t a ! . . . ¿Crees que 
yo, de jándote , no su f ro tan to como tú 
viéndome m a r c h a r ? . . . 

El la , {devorando al preferido con los 
ojos) :—¡Contigo se me va la vida. . . ! 
H a z t e cuenta que me quedo sin a lma. 

Cary Granf protege a las dos damas enlutadas 
y a la rubia damita—Prisci l la Lañe—en el curso 
de las muchos y emocionantes episodios que 
ocurren en el film de Warner "Arsenic and Oíd 
Lace", basado en una obra teatral que se ha 
hecho famosa en Broadway, y en la cual el 
d iablo también anda suelto, aunque no es la 
misma clase de demonio que interviene en el 
ingenioso cuento de nuestro colaborador 

Eduardo Zamacois. 

El m a r i d o : — { i n t e n t a n d o sonreír)—No; 
sin a lma no te quedas, porque yo te dejo 
la mía. 

{Abrazos, Continúan hablando y cuanto 
Ella parece decirle a su dueño, en realidad 
se lo dice "al otro", cuyo rostro descolorido 
expresa un grave dolor.) 

E l l a : — Env íame muchos areogramas 
desde el mar . 

El m a r i d o : — Y des-de t ierra. T o d o s los 
días recibirás uno. 

E l l a : — { a h o g á n d o s e ) Escríbeme. . . . 
¡Escríbeme, por Dios ! . . . 

E l m a r i d o : — { p a t e r n a l ) T e escribiré, 
y siempre contándote cosas agradables. 

E l l a : — P r o c u r a no enfe rmar te , porque 
si tú me fa l t a ras me mor i r ía . {Anhelante) 
¡Abr íga te bien! A bordo siempre hace f r ío . 

E l m a r i d o : — { E n t e r n e c i d o ) M e abri-
garé, me cuidaré. . . . 

E l l a : — { M i r a n d o al amado con ojos 
fulgurantes) Y , sobre todo, no te acerques 
a n inguna m u j e r . ¡ N o me engañes! . . . 
{desolada) N o le des a nadie tus labios. 

. . . ¡A nadie! . . . 

E l m a r i d o : — { c o n ganas de llorar) No, 
no. . . . ¡ A nadie! . . . ¡ Q u é chiquilla 
eres! . . . 

{A cada una de las miradas interroga-
doras y desesperadas de la joven, su amante 
responde con movimientos negativos de 
cabeza). 

E l l a : — ¡ Q u i é r e m e ! . . . ¡ Q u i é r e m e ! . . . 
{El raudal de sus lágrimas se desata, a 
pesar del Rimmel). 

{Suena una campanada anunciando la 
salida del "rápido"). 

E l m a r i d o : — ¡ Y a nos vamos! . . . 
{acordándose de su amigo y volviéndose a 
él). ¡ P e r d ó n a m e ; me había olvidado de ti . 
j P e r d o n a ! H e cometido una descortesía. . . . 

E l a m a n t e : — E s un olvido absolutamente 
justificado. Además, nosotros seguimos 
juntos. 

El m a r i d o : — { t r a t a n d o de mostrarse 
jovial) Despídete de ella, {por su mujer) 
¡ P ron to , se va el t r e n ! . . . 

{hos dos traidores se dan la mano, con-
movidos. Ella no puede hablar). 

{Continúa en la página 206 ) 
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" U n Cabal lero del Sur" — Frank 
Morgan—en un lío mecánico-feme-
nil de la cinta de ese nombre para 

Metro-Goldwyn-Meyer . 

Freddie Bartholomew 
y Jimmy Lydon en una 
escena más o menos 
apetitosa de "Plantel 
de Héroes", produc-

ción de Columbía. 

Derecha, Leo Cari l lo, 
con un tabaco amena-
zador y con la linda 
Francés Gi f ford , en 
"Amer ican E m p i r e " , 

de la Paramount. 

En orden, un perr i to, 
Glor ia War ren y Kay 
F r a n c i s representando 
"Always in My Hear t " , 
película de marca W a r -

ner Brothers. 

Derecha, Carole Lom-
bard, la l lorada, en diá-
logo con Robert Stack 
en su ult ima comedia 
cinematográf ica "To Be 
or No t to Be", de 

Lubistch para A .U . 

Spencer Tracy y Katharine Hepburn dicién-
dose piropos en un romántico momento del 
f i lm "La Mujer del A ñ o " de Metro-

Goldwyn-Meyer. 

Veda Ann Borg muestra el cal la-
do y Pat O'Brien mira las pan-
torri l las en "Vientos de Pasión" 

de la Columbía. Ellen Drew, Brian Donlevy, Richard W e b b y 
Wi l l ia tn Holden animando—Donlevy en el mos-
t rador—"The Remarkable Andrew" de Para-

mount. 
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Laurence Ol iv ier , Antón Walbrook 
y Leslie Howard (que es el único 
que se a fe i fó ) , protagonizando los 
primeros papeles en "Los Inva-
sores", fo todrama de la Columbia 
que se destaca por lo selecto de 

sus intérpretes. 

Arr iba, Joan Leslie, 
asustada de ver a 
James Cagney de 
et iqueta, en la cinta 
de Warner "Yanicee 

Doodle Dandy". 

A la derecha, una escenita de-
tectiv«sca de las muchas miste-
riosas que caracterizan a la pe-
lícula de M - G - M "Fiel a su 
Palabra", con Robert Young y 
Marsha Hunt a la cabeza del 

reparto. 

Bing Crosby, siempre de veraneo, valorizando una 
sorti ja de compromiso para deslumhrar a Virginia 

Dale en "Ho l i day Inn" de Paramount. Vaughan Glaser, Priscilla Lañe y Robart Cummings a la hora de lo : pos'res 
en la producción de la Universal "El Saboteador" . 
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MEXICO INICIA UNA NUEVA 

EPOCA CINEMATOGRAFICA 
P o r P e p e E l i z o n d o 

El cine mexicano se encauza ya por un firme 
sendero. Se han consolidado los productores 

más solventes en varias compañías y han tra-
zado su plan de producción para el año en 
curso. Acaba de constituirse con pleno apoyo 
oficial un banco cinematográfico. 

Freddie Bartholomew es ya un hombrecito hecho 
y derecho, especialmente derecho, como pueden 
ver en esta fo to que es la última del popular 
actor juvenil. Acaba de fi lmar "Plantel de 
Héroes" para la Columbia Pictures. Según los 
crft icos, Freddie lleva a cabo la interpretación 
de su personaje con el dominio y realismo a que 
nos t iene acostumbrados. Sus admiradoras tienen 
la opor tun idad de verle en uniforme como alum-
no de una academia, donde la disciplina rigu-
rosa de su organización no le agrada al mucha-
cho,''cuyó" temperamento apocado le inclina más 
bien hacia otros derroteros. Un argumento ade-
cuado a la sensibil idad artística del popular 

astro de l í "Co lumb ia . 

Si la producción responde 
a ninguno se le esconde 
que no debe estar parada, 
pues ya tiene un banco donde 
puede estar muy bien sentada. 

El inquieto director Miguel Contreras Torres 
ha empezado a filmar en "locación," por la 
vieja carretera que construyó don José de la 
Borda en Cuernavaca, la película "Caballerías 
del Imperio," cuya estrella es la cantante 
húngara Miliza Korjus, a quien vimos en la 
cinta hollywoodense "El Gran Vals." El resto 
del reparto lo integran Julián Soler, René Car-
dona y Medea de Novara . 

Por cierto que hubo por ahí un disgustillo 
entre Miliza Kor jus y Medea de Novara por 
mor de que la segunda de ellas es esposa de 
Contreras Torres , y éste—según cuentan malas 
lenguas—trataba de proteger a su señora con 
todos los "close-ups" posibles. 

La única cosa rara 
de esta fílmica pelea 
entre Miliza y Medea 
fué que no hubo quien medeara. 

Juan Bustillo Oro, no muy satisfecho de su 
última película "Mil Estudiantes y una Mu-
chacha," quiere ahora explotar el género dra-
mático, y, según se afirma, hará "El Angel 
Negro," que es algo pareddita a "Rebeca" 
. . . tal vez tan parecida como "La T í a de 
las Muchachas" lo fué a "La T ía de Carlos." 

Y a propósito de "pareciditos," Guz Aguila 
y Fernando de Fuentes, los tr iunfadores de 
"Allá en el Rancho Grande" (que era muy 
parecidita a "Nobleza Baturra ," y ésta a 
"Pluma en el Viento" de Dicenta) se han vuelto 
a unir. Lo malo es que su próxima película 
será una especie de "Rancho Grande" bis. 
O dicho de otra manera, Fernando de Fuentes 
y Guz Aguila t ra tarán de ser los mejores imi-
tadores de sí mismos. 

La Sección Cinematográfica del diario "Ex-
celsior" está efectuando un original concurso 
cuyo premio será, ni más ni menos, un viaje 
con gastos pagados a Hollywood. 

Se t ra ta de encontrar entre las chicas mexi-
canas a la "doble" de la estrella premiada este 
año por la Academia de Artes y Ciencias 
Cinematográficas de Cinelandia. La t r iunfa-
dora se ganará el viajecito que la obsequian 
"Excelsior" y la Compañía Mexicana de Avia-
ción. 

Entre los visitantes de Hollywood que vi por 
esta ciudad de los palacios se cuentan: Rochelle 
Hudson, quien vino acompañada de su esposo 
Hal Thompson; al galán Bruce Cabot, que 
quiere comprarse un rancho en Chihuahua y 
un perro de la misma región; y una chica des-
conocida en México que dijo ser estrella de la 
Paramount. Dicen que su nombre es Florence 
MacMichel. 

En Tonanzintia, Pue., se va a instalar un 
gigantesco telescopio. 

Pudiera ser que haya más 
estrellas que estas que copio; 
pero todavía no está 
instalado el telescopio. 

Fernando Soler acaba de estrenar en esta 
capital la película que produjo y dirigió por 
su cuenta: "El Barbero Prodigioso." Obtuvo 
regular éxito. 

Cantinflas cerrará su temporada en el Tea t ro 
Follies Bergere en el mes de marzo, para 
empezar a filmar en abril su tercera película 
para Posa Films: "Tres Mosqueteros en 
México." 

La película folklórica "Ay Jalisco no te ra jes" 
ha batido rodos los records de taquilla estable-
cidos en el interior del país. 

Se encuentra en Acapulco, vacacionando, la 
estrella de cine alemana Hilda Kruger , de quien 
se dice que fué íntima amiga de Hitler. 

Y cuando pasa esta alumna 
del Füehrer, el mar dice olas 
¡Carambolas, carambolas! 
¡Qué mar tan quintacolumna! 

Se rumora que Franlc Fouce, el empresario 
de los cines "California" y "Roosevelt" de Los 
Angeles, Cal., subarrendará sus teatros a los 
hermanos Calderón. Frank está decidido a 
venir a México, donde se le ofrece la gerencia 
de los Estudios Azteca. Según parece, Frank 
tiene intenciones de filmar una comedia en 
castellano con Stan Laurel y Oliver Hardy, 
quienes gozan de gran popularidad por estas 
tierras. 

Hay noticias de que Luís Aldás, el galán 
de moda del cine argentino, regresará a México 
donde se inició en el arte fílmico con "La 
Noche de los Mayas." 

Ramón Pereda terminó de filmar en los Es-
tudios de Coyoacán la película "Jesús de Naza-
reth." El papel del Redentor estuvo a cargo 
de José Cibrián, quien ya lo había hecho por 
espacio de un año en el teatro. 

Cuiden el film por favor, 
porque si no el Redentor 
como en el Monte Tabor 
cuando en el cine lo pasen 
dirá'. ¡Perdona, Señor 
porque no saben lo que hacen! 

Por exceso de or ig inal no nos es 

posible publ icar este mes la Sección 

Grafo lóg ica de J. Jiménez. -
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Las transmutaciones de 
que nos habla nuestro co-
laborador Pontel, t ienen 
un ejennplo en el caso de 
la popular Ginger Rogers, 
que nos sonríe como mo-

rena y como rubia. 

En estas dos fotografías 
de la célebre ac t r i i po-
demos ver el violento 
contraste. Sólo una vez 
apareció como rubia en 
el f i lm "La Avenida de la 
Tentación", producida por 

RKO. 

HOY RUBIAS Y MANANA MORENAS 
P O R 

A N T O N I O P O N T E L 

L e s digo a ustedes, mis amables 
lectores, que no sabe uno a qué atenerse en 
el desconcertante t r an smu ta r de la estrellas 
cinematográficas de Hollyw-ood. L a que 
no ha unos meses se nos most raba de puro 
esbelta, leve como una p luma y convert ida 
en silueta y más que en silueta en sombra 
andariega, ahora c ruza las calles de Los 
Angeles, en apetitosa exhibición de morbi-
deces, to rneada y exhuberante . Y viceversa, 
la ar t is ta que en fofez p rematu ra iba 
camino, a todas luces, de la obesidad, se 
nos aparece ahora ágil, l igera espir i tual izada 
en formas, an iñada en tipo, después de 
haberse sometido a un enérgico plan de 
reducción física. 

Al igual, las rubias de ayer que nos 
a t ra ían con sus cabellos de oro y ante las 
que nos lamentábamos de que la inspiración 
no nos concediera sus dones para cantarlos 
en inspiradas endechas, hoy apenas las 
reconocemos en los estudios, convert idas por 
el ar te mágico del artificio del embelleci-
miento en morenas de p ro fundos ojos y de 
sensual por te . 

Ahí tenemos para citar un caso, a Ri ta 
H a y w o r t h , que no nos de ja rá ment i r . 
Inicia la esbelta muchacha su car rera cine-
matográf ica, siguiendo la tradición de sus 
mayores, como una morena de cimbreantes 
andares que se diría t ranspor tada de una 
cal le juela de G r a n a d a , cetrina, voluptuosa 
y sonriente. H a c e una película con James 
Cagney, " S t r a w b e r r y Blonde" , y héla ya 
t rocada en rubia de corte sajón, como si una 
var i ta mágica le hubiera impregnado de 
suaves hechizos del Rhin . 

O t r o e jemplo notabilísimo es el de G in -
ger Rogers, que en la imaginación de todo 
buen aficionado al cine se alza, ligera, alada, 
a pun to de iniciar un paso de danza, como 
una rubia de espléndida belleza, como una 

rubia cascabelera, que anima y presta gracia 
a cuanto le rodea. 

Esta rubia que llevan en el corazón 
muchos de sus admiradores, inquieta y atre-
vida, se cansa de ser rubia, no quiere ver 
más en el espejo el tor rente suave de sus 
cabellos de oro y acude a uno de esos ar t í -
fices modernos del maqui l la je que en Hol ly-
wod tienen su cetro indiscutible, y de la 
noche a la mañana trueca toda su personali-
did al mostrarse, más sosegada, con una 
mayor lent i tud en sus maneras, hecha 
morena por gracia de su cabellera como el 
azabache. 

Se quejan sus admiradores, le escriben 
cartas de protesta, le vuelven la espalda 
algunos de sus incondicionales, pero ella 
terca, firme en su propósito de t r i u n f a r 
como morena al igual que ha gustado del 
c.xito como rubia, filma "P r imrose P a t h " , 
que no agrada, se vuelve a mos t ra r en la 
pantal la como morena en "Lucky P a r t n e r s " 
y al fin, morena y sensual, t r i un fa en Ki t ty 
Foyle. L a rubia autént ica se ha olvidado, 
para su público, ante la morena artificial 
que lo parece por na tura leza , por gracia de 
su ar te . 

O t r o escandaloso t rueque del color de 
la cabellera fué el de Joan Bennet t . 

H e ahí una rubia dist inguidísima, de fina 
prestancia, de rostro bello, en el que parece 
que el único marco adecuado es su precioso 
pelo del color de las espigas en pleno verano. 
Al t rans formarse en morena se alza una 
inmensa polvareda publicitaria y su re t ra to , 
con la nueva tonal idad de su cabellera, se 
pasea por todos los diarios y revistas recla-
mando la atención del lector. 

E l lector y espectador de cine a la vez, 
al ver a la nueva morena, hace un gesto de 
sorpresa y está a punto de manifes tar su 
protesta. Pero vuelve a reparar en ella. 

t r a ta de olvidarse de la preconcebida idea 
de que en su imaginación Joan Bennet t no 
puede ser sino rubia, y al verla de nuevo 
como si f ue r a una hermana morena de sí 
misma, no le parece mal, le agrada, lo 
conquista. Y la conquista es general , porque 
J o a n Bennet t ha comenzado por con-
quistarse a si misma, como morena, y ha 
terminado por conquistar a su público. Sólo 
algunos rebeldes, eternos descontentos, ani-
mosos contra el artificio, la repudian, le 
echan en cara que la nueva J o a n Bennet t 
no es sino una imitación, un calco de esa 
o t ra gran beldad del cine que se l lama 
Hedy L a m a r r . E n efecto, a distancia, el 
parecido es asombroso. M a s este cargo de 
emulación que contra ella se esgrime, cargo 
grave en cuestiones de belleza, no la amilana 
y perdura como morena para complacencia 
de los más. 

Barbara Stanwyck, morena de nacimiento, 
quiso en "Ladies T h e y T a l k A b o u t " t rans-
formarse en rubia, mas para efec tuar una 
t ransmutación de esta índole es preciso no 
sólo cambiar de color de pelo sino de carác-
ter para adoptar una nueva personalidad 
en armonía con su cabellera. Ese fué el 
t r iunfo de G inge r Rogers, un t r iun fo 
artístico, porque, ¿qué otra cosa puede 
prestar mayor vanagloria a una ac t r iz que 
crear en sí misma una nueva personalidad 
como si el m u n d o de su propia existencia 
f ue r a un inmenso escenario? 

Barba ra Stanwyck no quiso o no supo y 
su pr imer intento como rubia no le com-
plació ni a ella misma, cuanto más a sus 
devotos de la pantal la . N o complació a 
Rober t T a y l o r , el pr imer hombre a quien 
la celebrada art is ta tiene que gustar . N o 
agradó a nadie, y el empeño convirtióse en 
caprichosa tenta t iva que cuanto más pronto 

{Contim'ia en la página 201) 
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P O R 

S E L M A N D E 

Izquierda, Nancy Coleman, lu-
minoso lucero de la Warner , 
con un sencillo pero elegantísi-
mo traje de lana negra y beige 
al que da resaltante or iginal i -
dad un gran medallón formado 
con hilos de color oro, topacio 
y rubf que cierra la chaqueta 

por delante. 

Derecha, Evelyn Keyes, artista 
de la Columbia Pictures, ves-
t ida para deportes con dos 
simples prendas: "brassiere" 
y faldel l ín de estilo bailarina. 
Son de color azul marino y de 
tela de algodón, con fran¡a y 
borde de blanco, rojo y verde. 

Jin* Faikenburg, de la Columbia Pictures, con traje marino: el estampado del traje es en forma de olas azules. El corpino se ajusta con elásticos y e l 
faldel l ín t iene elegante vuelo. Inúti l añadir que se t rata de una prenda para baño en playa. 
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Alexis Smith, actriz de las cintas da Warner , 
vestida con los colores de moda: negro y pardo. 
La chaqueta, de matiz achocolatado, lleva un 
yugo muy or iginal y un corte raro en los hom-
bros. La falda es de lana negra, ajustada. 

Marlene Dietr ich, que luce ahora sus se-
ducciones en fotodramas de marca Colum-
bia, nos muestra aqut un modelo de et iqueta 
de los que mejor se ajustan a las esbeltas. 

Es de rico brocado rojo. 

Brenda Marshall, del elenco de la Warner , con 
traje de recepción, de piqué, cuyo corpiño y 
peplo acentúan los tonos azul marino. La parte 
superior del corpiño, los sostenes y el pelo 
tienen f i lo del mismo material blanco que la fa lda. 

Izquierda, Kay Harris, luminar de la 
Columbia, luciendo aquí un sombre-
r i to de los llamados de "caja de 
p i ldoras", que es negro y con un pe-
sado velo de chifón azul y fuschia 
que se pl iega por los hombros y por 
encima de la copa del sombrero, 
cuya forma se presta a ladearlo en 

la frente. 

Derecha, Marlene Dietr ich, estrella de 
la Columbia, con un sombrero creado 
por John Fredericks y al que adornan 
cuentas de azabache y plumas negras. 
Es del l lamado estilo cochero, de 
faille negra. Las plumas t ienen 
25cm. de largo. El velo también está 

incrustado de azabaches. 
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D E 
P O S T A L E S 

H O L L Y W O O D 

L O S 
H I J O S 
DEL S O L 
P o r u n 

" E x t r a " V e t e r a n o 

LO S hijos del Sol Naciente nos han 
estropeado el paso doble a los "ext ras" . 

Has ta ahora, los que ejercíamos este 
peregrino oficio nos habíamos hecho la ilu-
sión de que éramos seres privilegiados, a 
pesar de nuestra exigua paga y de nuestra 
tortícolis crónica, producida por la obli-
gación de pasarnos el día entero con la 
oreja pegada al auricular del teléfono, espe-
rando la l lamada de los estudios. 

Y la ilusión de considerarnos privi-
legiados provenía de que es ésta, tal vez, 
la única ocupación cuyo secreto estriba en 
tomar parte en todas las situaciones de la 
vida, lo mismo trágicas que cómicas, sin 
hablar palabra. 

A tal punto llega esto, que decir " e x t r a " 
es como aludir a un m u d o ; porque hablar 
mal del prój imo no es hablar , y los "ex t ras" , 
cuando hablamos, sólo lo hacemos para 
despellejar a los del oficio. 

Los " ex t r a s " nos sentamos a la mesa de 
un suculento banquete, y nos relamemos 
de gusto ante los exquitos manjares que 
nos ponen delante de nuestras narices; pero 
sin hablar palabra . Asistimos a una boda 
y felicitamos a los novios. . . . ¡en silencio! 

Nos golpean en una batida policiaca y 
aguantamos los estacazos sin chistar. Nos 
zambul len en el ma r y t i r i tando de f r ío 
pedimos socorro a gritos. . . . ¡sin g r i t a r ! 
Comemos, gozamos, sufr imos y nos reímos. 
. . . ¡pero con el gesto y la postura única-
mente! . . . 

Y este silencio perpétuo se debe a que si 
d i jéramos por descuido una palabra, ¡una 
sola!, nuestro cheque subiría automática-
mente, causando un desbarajuste en la 
contabilidad del " e s tud io" ; porque, por 
v i r tud de esa palabra única, habríamos 
dejado de ser "ex t ras" , para convert irnos 
en partiquinos. 

Nues t ra discreción, pues, había adquir ido 
car ta de na tura leza y no es de ex t rañar que 
a fue rza de t ragarnos la voz con que los 
mortales pintan sus emociones a lo vivo, 
hubiésemos perdido el habla, excepto para 
pedir dinero prestado o decir " A m é n " . 

Precisamente por eso del silencio, el 
" e x t r a " carecía de nacionalidad, y tan to 
daba que fuese alemán, italiano, mejicano, 
e tc . ; todo, menos japonés, porque los 
japoneses sólo se dedican a cuidar jardines 
o a sembrar hortal izas en Cal i forn ia . 

Y ahora estos hijos del Imperio del Sol 
Naciente acaban de meternos en un lío de 
mil diablos. 

Como deben saber ya mis lectores, Ho l ly -
wood es una ciudad construida en el de-
sierto. Y sus casitas de un piso, como los 
"nacimientos" de Navidad , tienen todas, sin 
excepción, un jardini l lo de césped en el 
f r en te y ot ro en el fondo. ¡ U n encanto! 

El creador de estos jardini l los debió ser 
japonés, y si su amor a la belleza encerraba 
un propósito oculto, lo ignoro. Lo que sí 
sé es que creó un pingüe negocio . . . para 
los japonesses. Po rque todos estos miles 

obligándonos a hablar sin cesar, hace cinco 
días, ante las autor idades encargadas de 
perseguir a los quinta-columnistas, re la tando 
uno por uno, con prodigal idad de detalles, 
todos los pasos de nuest ras accidentadas 
vidas, desde que vinimos al mundo hasta 
el día de hoy . . . ¡y ya lia llovido de allá 
a acá ! 

T o t a l : ¡cua t ro novelas de la vida real, 
que a nosotros cuat ro nos han maravi l lado, 
haciéndonos l lorar y reír con el tesoro insos-
pechado de t ragedia y comedia humana 
que encerraban nuestras vidas! . . . 

T o d o , porque a fue rza de ver y de 
admira r el meticuloso cuidado que I to F u j i 
prodigaba a las gramíneas y a las flores, 
habíamos s impatizado con él y le invitá-
bamos los mar tes y jueves, cuando venía a 
regar el j a rd ín , a una taza de té, la bebida 
nacional japonesa. 

de jardinil los los cuidan jardineros japone-
ses, por un tan to semanal al alcance de 
todos los bolsillos . . . el de los " ex t r a s " 
inclusive. 

Y he aquí ahora cómo, por culpa del 
jardini l lo y del japonés jardinero, nos vemos 
mis compañeros y yo en un berengenal, 
que nos ha hecho por fin soltar la sin hueso. 

Cuando, por fin, pudimos aclarar nuestra 
inocencia y justif icar nuestra imprudencia , 
salimos de la estación de policía roncos de 
tan to hablar . Nues t ro "e terno silencio" 
pasó a la historia al mismo tiempo que el 
" j a r d i n e r o " I to F u j i , que aquella misma 
tarde se desapareció como si lo hubiera 
t ragado la t ierra . 

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA Y O R K AL 
MENUDEO 

M O M E N T O S M U S I C A L E S 

de l M E S 

P o r E l C u r i o s o P e r t i n a z 

LO más típico de Nueva York fuera de la 
¿ran ciudad es Wall Street. Wall Street es la 

calle del dinero. Representa los muchísimos 
millones de dólares que hay en Nueva York y 
en el resto del país. De 9 de la mañana a 
cinco de la tarde es una calle típicamente neo-
yorquina. Está continuamente llena de gente, 
hombres y mujeres, que marchan de prisa. A 
las 9 de la noche es una de las calles más soli-
tarias y tristes de Nueva York. Es estrecha, 
corta y en los muchos años que hemos pasado 
por ella jamás nos hemos encontrado con un 
dólar. En Wall Street está la Tesorería de los 
Estados Unidos, a cuyo edificio hace guardia 
permanente la estatua de Washington. En 
frente de la estatua está el edificio, sin relieve, 
feo, macizo, de la casa de banca de J . Pierpont 
Nflorgan, la empresa bancaria más famosa del 
mundo, después de la de Rothschild. En una de 
las paredes del edificio se observa la marca que 
dejó una bomba que estalló frente al edificio 
hace unos años. Hace esquina a Wall Street 
la Bolsa. Del edificio de la Bolsa salen mu-
chachos de 17 y 18 años con mensajes que sig-
nifican transacciones de millones de dólares. 
Wall Street comienza en la ría del Hudson y 
termina en Broadway, en un cementerio. 

Rosarito Méndez, una muchacha de labios 
gruesos, quería ser madrina de la Casa de 
Galicia. No sabemos por qué. . . . Las alas 
se reúnen a comer. Los del Ala de Estados 
Unidos de la Escuadrilla Internacional dieron 
una comida en el St. Regis a Antonio Helier 
Rodríguez y su esposa. Helier es vicepresi-
d/nte del Ala Cubana, y a Nueva York vino 
a remontarse a los cielos, en luna de miel. . . . 
Una de las mejores bailarinas de rumba es 
Pilar López, hermana de la Argentinita. . . . 
Tomás Menéndez, jefe de publicidad de "El 
Encanto" de la Habana, se quejaba durante su 
reciente visita a Nueva York de que cada vez 
que en un restaurante indígena pedía lo que 
él creía era un biftec, le servían carne mechada 
en forma de biftec. . . . Después de unos días 
en Nueva York se fueron a IVashington, Mario 
Collazo Pitaluga y Julio C. Poussin, agregado 
naval de la embajada del Uruguay el primero, 
y de aeronáutica el segundo. .No iban solos. 
Les acompañaban sus medias naranjas. . . . En 
la estación de Pensilvania dieron un concierto 
los hermanos Figueroa de Puerto Rico: José, 
el violinista; Narciso, el pianista; Cachiro, otro 
violinista; Guillermo, el de la viola y Rafael, 
violoncelista. . . . Ya hay en Nueva York "Casa 
Costa Rica." Doscientos costarricenses que 
viven en Nueva York estaban sin casa—social-
mente hablando—y ahora, bajo ¡a tutela del 
Dr. Hernán Castro Ravason, tendrán una socie-
dad donde puedan discutir a sus anchas. , . . 
Vimos a Sonja Henie, más joven y ágil que 
nunca, a pesar de haberse casado, en la Re-
vista del Hielo," en el Madison Square Garden. 
Hizo toda clase de piruetas con los patines ante 
14.000 espectadores. 

T r a t a m o s de ver a la feliz pa re ja , Mickey Eooney 
>• su joven esposa, de ojos g randes , de cabello oscuro, 
de bello perf i l y que se sonr íe como su joven esposo, 
pero sin m o s t r a r t a n t o la d e n t a d u r a ; pero apenas 
Ies echamos un v is tazo a la salida del S to rk Q u b . 
Corr ian como si ios pers iguieran . . . . A le jandro S«x, 

ci per iodis ta a rgen t ino , lia renunciado a la gue r r a 
ac tual , dice que no le gus t a , que carece de h o m b r e s 
de responsabil idad. E s t o di jo a un redactor de " L a 
P r e n s a " de N u e v a York . . . . Bobby Capó, el que 
nos a segu ra ron que se pone vasel ina en el pelo y es 
un " c a s t i g a d o r " íemc-nino, es a la pa r , porque todo 
hay que decirlo, el c a n t a n t e bor inqueño m á s popular 
en t r e Ja colonia de Nueva York. . . . En el hotel 
Pens i lvania nos t ropezamos con Carlos Smi th , un 
n ica ragüense muy prest igioso. . . . Romualdo Ti rado , 
el c a n t a n t e que ya apenas can ta , pe ro t iene una g r a n 
vis cómica, e s tá aiiora en N u e v a York y nos dijo 
que t en ia un liijo que era profesor de español del 
cuerpo Aéreo de los Es t ados Unidos. . . . Aplaudieron 
a r ab ia r en la M u t u a l i s t a Obre r a Mexicana, al t r io de 
char ros , h e r m a n o s Flores del Rio. Alli e s taban t a m -
bién el cónsul del pai s de los t res c an t an t e s y _ gu i ta -
r r i s t a s , don Rafae l de la Colina, y la t r ipulación del 
vapor " P u e b l a . " . . . Gus tó un gu i t a r r i s t a cubano. Rey 
de la Tor re , en el Town Hall . . . . Ca rmen Mi randa 
tiene i r r i tada la g a r g a n t a . ¿ Y no las cade ra s? 

F iasco en Venezue la—Fuimos a ver a C a r m e n 
Rodr íguez cuando supimos que h a b í a r e g r e s a d o de 
Venezue la de filmar dos pel ículas . Cuen ta y no 
acaba . Nos hab lo de las r iva l idades en t r e R e n e 
Borgia , poeta , a r g u m e n t i s t a y d i rector de peh'culas y 
J o s é F e r n á n d e z que iba en cal idad de a y u d a n t e de 
Borg ia y t e r m i n o por filmar—y h a s t a la escribió—la 
pel ícula " P o b r e h i j a m í a . " m á s curioso de las 
producciones de la Cóndor F i lm, es que en la fihnación 
re inaba en g r a n medida la improvisac ión. Lo que 
nos parece bien, a u n q u e parec iera mal a la ins igne 
ac t r iz de c a r á c t e r que en t r ev i s t ábamos . E n v i r t ud 
de e s t a improvisac ión , José Baviera , por ejemplo, que 
e r a el g a l á n acabó por p r e s e n t a r s e i gua lmen te conw 
a u t o r de u n a r g u m e n t o y deseaba a c t u a r t a m b i é n 
como director . A le j andro Gut ié r rez , un a c t o r venezo-
lano, f u é do los que m e j o r cumplió. A Car los F e r -
n á n ^ z , popu la r rea l izador de radio de Venezuela , a 
poco de hacer el diálogo de " P o b r e h i ja m í a , " le 
d i spara ron dos t i ros . Ahora que los dos d i sparos n o 
tem'an n a d a que v e r con su in te rvención en la obra 
c inematográ f i ca . E lena de Orgaz , la d a m a joven, n o 
se cal laba. E n rea l idad n o se cal laba nadie . Y p a r a 
p r o b a r que no se cal laba nadie, C a r m e n Rodr íguez nos 
e s tuvo con tando los incidentes de la a v e n t u r a cine-
m a t o g r á f i c a venezolana h a s t a las doce de la noche. 
T e r m i n a d o s l a s dos pe l ícu las s e acabo la inspiración, 
la improvisación y el d inero y comenzaron los litigios 
y los v ia jes de r eg reso . Todo ello t í p i camen te lat ino. 
¡Cuidado que somos g r a n d e s ! 

Luther Adier, el marido de Sylvia Sidney, 
en compañía de ésta, haciéndose pasar en el 
Stork Club por un mahra já . . . . Han nom-
brado a Mario González Storer, presidente del 
"Club Riviera." Inmediatamente organizó un 
baile de Carnaval . . . . Eduardo Barañano da 
Costa, arquitecto uruguayo, estuvo unos días 
en Nueva York contemplando los rascacielos, 
dirigiéndose luego a Massachusetts, al Instituto 
Tecnológico, a continuar sus estudios. Barañano 
es también escritor, autor de un libro de en-
sayos. . . . En cuanto se van al Ejército, fiesta. 
Asi a Ramón Mosteiro, de la colonia española, 
en cuanto lo llamaron a filas le dieron una 
comilona, con música, en el Centro Español; 
y Malie Rodríguez, organizó una fiesta en 
honor de su marido, Carlos Rodríguez, de la 
colonia puertorriqueña, por el mismo motivo. 
. . . Sufrió un accidente de automóvil, regre-
sando de la residencia de la Sra. de Morrow, 
cuyo marido fué embajador de Norteamérica 
en México durante varios años, el tenor Juan 
José Saro. . . . Vicente Miranda , dueño del 
cabaret "El Patio" de la capital mejicana, re-
corriendo todos los clubes nocturnos de Nueva 
York para buscar artistas, sin encontrarlos. 
Quiere un conjunto de "girls" típicamente 
yanquis. 

El teniente Fairbanks Jr.—Sí, el mismo 
Douglas Fairbanks Jr. , que vemos en las pelícu-

Breve reseña de la música que 
deseo Ud. presentada en 

novísimos 

DISCOS 
VICTOR 

O b r a C u m b r e d e l M e s 

lUCHMMIlFF 
Concerto No, 1 en Fa Sostenido Menor 

¡ Rachmaninoff tocando su propia música 
exquisita! Con Eugene Ormandy y la Or-
questa de Filadelfia. Album M-865. 6 caras. 

DOS NUEVOS ALBUMES 
DE INTERÉS PALPITANTE 

LA VOZ A N G E L I C A L D E M I L I Z A K O R J U S 
en : II C a r n c v a l e di Venczia (Bencd ic t ) ; D e r Vogcl 
im W a l d ( T a u b e r t ) ; D i n o r a h (Aria de la S o m b r a ) 
( M e y e r b c c r ) ; E l B a r b e r o de Sevilla ( C a v a t i n a de 
Ros ina ) (Ross in i ) ; Lucia di L a m m e r m o o r (Escena 
de la Locu ra ) (Don ize t t i ) . Album M-871 . 6 caras . 
D A N Z A S P O R T O R R I Q U E Ñ A S — O c h o d a n z a s 
tocadas i>or el eminente pianis ta por tor r iqueño Jesús 
M a r í a S a n r o m á . (Fe l icesdías , M a l d i t o Amor, Alma 
Subl ime, T o r m e n t o , N o me Toques . Vano E m p e ñ o , 
L a u r a y Georg ina , B u e n H u m o r ) . Album M-849 . 

NUEVAS SELECCIONES POPULARES 
76677—Ay Jal isco N o T e R a j e s ; T ra igo 
un Amor . Lucha Reyes 
7 6 7 3 6 — I n f a m i a ; F i n a l 

Chucho M/irítnez Gí/ 
83726—Ladrón de Ga l l i na ; La Lan-
ch i ta Rit¿¡ Montaner 
83729—Las A l t e ñ i t a s : Bello I lusión 

Tito Guízar 
83730—Canción del A lma ; La P e r r a de 
P a r r a en G u e r r a Cuarteto Marcann 
83731—El Sueño de M a c a f ú ; Deseos 

Rafael Muñoz y su Orquesta 
83734—El B o r r a c h i t o ; Josef ina 

Lorenzo Herrera 
83737—Este es mi Son; L inda G u a j i r o 

Trio Hermnnns Márquez 
83738—Vuélveme a Quere r : J u g a n d o , 
M a m á . J u g a n d o 

Daniel Santos y s u Orquesta 

Para oír los Discos Victor e n su 
más bella expresión, 
reprodúzcalos en le 
nueva Victrola RCA. 

LOS ARTISTAS MÁS EMINENTES DEL 
M U N D O GRABAN EN DISCOS VICTOR 
O i g a l os P r o g r a m a s R C A V i c t o r p e r i f o n e a d o s p o r l o s 
e s l o c i o n o s W R C A y W N B I d e o n d o c o r t a — 9 6 7 0 y 

1 7 , 7 8 0 k c s . 

Divis ión In te rnac iona l , R C A Manufac tu r inK Co., 
Inc . , C a m d c n . N . J . , E . U. de A. Un S e r v i d o de la 

R a d i o Corpo ra t i on of America 
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las. Es teniente de Navio. Acaba de llegar 
a Nueva York después de tres meses de servi-
cio en el Atlánt ico. Nos dijo que por algún 
tiempo había estado destacado en Islandia, 
donde observó que marinos ingleses y norte-
americanos confraternizaban. En cierta ocasión 
los marinos ingleses dieron una fiesta en honor 
de los marinos norteamericanos. Los marinos 
yanquis no tienen en su diaria ración bebida 
alcohólica alguna. Los ingleses sí. Les dan 
una pequeña cantidad de ron todos los días. 
En aquella ocasión hubo ron para todos, pues 
los marinos ingleses, durante t res semanas, 
antes de dar la fiesta, se guardaron el ron que 
les correspondía a diario para que yanquis e 
ingleses disfrutaran de aquella bebida en la 
cordialísima reunión. El teniente Fairbanks 
Jr . , ie mostraba entusiasmado. Hizo un saludo 
militar y partió alegremente. 

Uno que se va. Un curioso de las actividades 
de las gentes de España e Hispanoamérica si 
hubiera metido las narices, hace unas semanas, 
en un restaurante de humilde aspecto, a la en-
trada del Bronx, cuyo dueño se llama Philossoff 
y es, al parecer, sefardita, hubiera encontrado 
allí, comiendo cabeza de cordero, a lo más gra-
nado de la intelectualidad española en Nueva 
York. Comían y sudaban en el estrecho restau-
rante para testimoniar el aprecio, y en señal 
de despedida, a D. Federico de Onís, jefe del 
Departamento Español de la Columbia Uni-
versíty, que se iba en unas largas vacaciones, 
por meses, a Nuevo México. All í vería al pro-
fesor Benardete, otro sefardita, del Brookiyn 
College; al profesor del Río, de Columbia Uni-
v e r s í ^ ; al hermano del gran poeta muerto, 
García Lorca ; al periodista A r a m b u r u ; al pro-
fesor mejicano Duarte, del Insti tuto de las 
E ipañas ; a A. R. Vilaplana, el famoso autor 
de "Doy Fe," el libro de la barbarie falangista; 
a Baquero, ex-ministro de la República Espa-
ñola; al ingenioso Dr. Canta la ; al pintor Vi-
cente con sus apostólicas barbas ; al poeta 
cubano F lor i t ; a nuestro compañero Pego, que 
parecía ser el guardian de la Manzani l la ; a 

Myrna Ley añade of ro éxito a los 
muchos que ha obten ido, con su actua-
ción en "La Sombra de los Acusados," 
f i lm de Me t ro en el que también f igura 

W i l l i am Poweil. 

Pitaluga, el "señorito de Madr id" como le l lamó 
Onís ; y a otros varios que se nos olvidó apuntar. 
Onís, el homenajeado, desarrolló el tema de la 
conveniencia de t irarles piedras a los gatos, 
dentro del más puro academicismo. F u é un 
gran éxito. 

Está de paso en Nueva York, y hospedándose 
en el Waldorf -Astor ia nada menos, el actor 
argentino Paul Ellis, que ha t r aba j ado en tantas 
películas de Hollywood. Paul regresa a Buenos 
Aires a pasar una temporada con aus famil iares, 
y probablemente l legará allá junto con este 
número de CINE-MUNDIAL. . . . José Crespo, 
otro de nuestros buenos artistas, con bril lante 
ejecutoria en la escena española y en Holly-
vfood, está en Nueva York figurando en los 
programas de radio de C.B.S. . . . La otra 
noche inauguró Benito Collada su nuevo shov; 
en "El Chico." Forman el cuadro M a r í a Luisa 
López, el trío "Los Mixtéeos," M a r í a Morales, 
Rita Bahía y Carlos Lugo. Dirige la orquesta 
Olivero del Duca. A mí me gustaron todos, 
y muy especialmente la brasi leña Rita Bahía, 
que tiene muchas tablas y una personalidad 
exótica que a t rae y retiene el interés del público. 
La noche del estreno, el propio Benito Collada 
se puso al lado del micrófono y se encargó de 
animar el espectáculo. Y lo hizo muy bien, 
porque entre los nuestros que se dedican a 
estas cosas, es uno de los pocos que hablan 
correctamente el inglés, tienen voz agradable 
v se conducen con soltura. , . , 

. . . El pr íncipe Romanoff , coa don Franc i sco P a r d o 
de Zela J r . , de la emba jada p e r u a n a en Wash ing ton , 
a l te rnando en un cabare t , de los m á s pequeños y m i s 
caros, del "Greenwich Vil lage." . . . H a comprado te-
jidos y ha asist ido a un banque te de la Cámara de 
Comercio de Cuba en N u e v a York , J o s é R a m ó n 
Cuervo, de " C u e r v o y Cía ." , . , Nos a segura ran en 
el " H a v a n a - M a d r i d " que los amores en Hollywood 
de Ginger Rogers y Jean Gabin h a n tomado incre-
men to y que Marlene Dietr ich, que era a m i p i de 
Gabín, el famoso actor f rancés , no es t aba de mny 
buen humor . , . . H a llegado a N u e v a York Fr i t c i lU 
Lañe , s iempre tan s impát ica . . . . Y y » que ella I lesa, 
nosotros nos vamos ahora mismo, a tmque sólo aea de 
la Redacción. . . . i H a s t a el mes que viene I 

C O M O 

V 

i 

SI E M P R E e s t á p r o c u r a n d o q u e y o e s t é c o n -
t e n t o , y e n b u e n a s a l u d . P o r e j e m p l o , d á n -

d o m e K l í m , c o n s i g u e q u e t o m e m á s l e c h e . . . 
¡ y c o n g u s t o ! . . . as í , m e s i e n t o m u c h o m e j o r — 
t e n g o m á s e n e r g í a y v i g o r . S u r i c o s a b o r a l e c h e 
f r e s c a , h a c e q u e u n o e s c u r r a e l v a s o cada v e z 
q u e la t o m a . 

P^ ^^ A la mayoría de los honi' 
bresles gusta másla leche 
Klim. Coniprc una lata 
hoy y p r u é b e l a . 
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UlSí i i l i i J j / ^ , ^ 

esa belleza que conquista 
¿¿ke- //¿*tc¿ó 

i Qué pronto y bien el uso de la Crema 
Hinds da nuevo encanto a su cutis! 
Suaviza primorosamente dándole tersura 
de pétalo . . . Sencillamente, al acos-
tarse, limpiese el cutis con un algodoncito 
empapado en Hinds—y por la mañana, 
antes de empolvarse, apliqúese suave-
mente Hinds. Su rostro queda embelle-
cido—y protegido del viento y la intem-
perie. Hinds simplifica el cuidado del cutis 
— y multiplica su belleza. ¡Usela desde 
hoy! Excelente también para las manos. 

Para la cara, 
manos y cuerpo. 

"No hace crecer vello. 

fREmn DE MIEL Y 
A L M E N D R A S inos 
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t . 
1. 

Use CtUex desde 
hoy ¡¡ara que cuan-
do miren sus manos, 

¡las admiren! 

U N A S H E R M O S A S 

C o n s é r v e l a s a s í con C u t e x 

Use el esmalce Cutex en sus uñas y observe 
cuan hermosas y largas crecen. Cutex forma 
una capa protectora, así no se pelan ni 
resquebrajan. Y, además, Cutex pone la 
moda en sus uñas. Es lo más elegante y 
vistoso. 

Hay muchos tonos de esmalte Cutex — 
uno para cada tipo y color de vestido — 
para cada matiz de piel. Elija sus tonos 
preferidos de esmalte Cutex — y luzca 
siempre uñas como joyas. 

E S M A L T E P A R A U Ñ A S C L T E X 

H O L L Y W O O D 
(l'iene de ¡a página IS l ) 

rivales en este caso. Pero "Cit izen Kane" 
tiene la ventaja de su originalidad y la 
supremacía de su arte incomparable. 

Como director está también Orson 
Welles en primera linea, en competencia 
espectacular con John Ford, de " ¡ Q u é 
Verde Era M i Va l l e ! " ; con Wil l iam 
'Wvler, de "La Loba", y con Howard 
Hawics, del "Sargento York" . Orson 
Welles, de todos modos, se ha establecido 
de modo tan firme en primera linea, que 
no sería extraño que se creara un premio 
especial para él. 

No nos atrevemos a aventurar más en 
estas predicciones. 

Cuando estas lineas se publiquen no 
pasará mucho tiempo sin que el público 
sepa si son acertadas o erróneas. 

ORSON W E L L E S embarcará para la 
América del Sur dentro de unos días, 

sin haber realizado su anunciado matri-
monio con Dolores del Rio. Ninguno de 
los dos quiere hacer comentarios sobre el 
caso. Hace seis meses aseguraron ambos que 
se casarían inmediatamente que se con-
sumara el divorcio de Dolores y Cedric 
Gibbons. Pero, aunque éste fué hace dos 
semanas, en lugar de casarse se separan: 
él para emprender un largo viaje, y ella 
para preparar su vuelta a la pantalla en el 
fotodrama del propio Orson Welles, " Jour -
ney Into Fear" . 

Dolores está, al parecer, interesadísima 
en su reaparición en el Cine, en el papel de 
una bailarina de ballet que exhibe sus 
danzas en un café de segtmdo orden, lo 
que no la da oportunidad para lucir sus 

toilettes de lu jo acostumbradas. 
Con Dolores del Río t rabajarán Joseph 

Cotten y el propio Orson Welles en un 
papel secundario, pero de importancia. La 
dirección, no obstante, ha sido encomendada 
a Norman Foster. La obra es original de 
Welles y Cotton. 

Al morir la malograda Carole Lombard 
acababa de filmar un contrato con la 

Columbia para la película " H e Kissed the 
Bride", que había de filmar con Melvyn 
Douglas, dirigida por Alexander Hal l . 

En substitución de Carole Lombard, y 
por cortesía especial de la M e t r o en re-
cuerdo de la artista desaparecida, se en-
cargará ahora de filmar la protagonista de 
la película Joan Crawford , cuyo tempera-
mento y cualidades artísticas se asemejan 
hasta cierto punto a los de Carole Lombard. 

Joan Crawford , en homenaje a la me-
moria de su compañera, ha tenido el rasgo 
generoso de ceder íntegro el sueldo que 
recibirá por la película para obras de 
caridad. 

Los $112.500 que había de recibir, serán 
así repartidos entre la C r u z Roja, que re-
cibirá $50.000; la Institución para la cura 
de la parálisis infantil , que patrocina el 
Presidente de los Estados Unidos, que re-
cibirá $25.000; otros $25.000 que irán a 
engrosar el Fondo de Socorro de la Indus-
tria Cinematográfica, y $12.500 que se 
repart irán entre los Fondos de Socorro de 
la Armada y del Ejército. 

En homenaje también a Carole Lombard 
se piensa en erigirla una estatua y en crear 
un sello especial de correos. 

Y el desolado viudo Clark Gable, em-
prenderá pronto un recorrido por todo el 
país para continuar la obra de venta de 
Bonos de la Defensa, como un legado 
dejado por su esposa. 

Ha y cuatro noticias sensacionales en 
estos momentos. 

La primera es la de que Charles Boyer 
va a dedicarse, sin abandonar la actuación, 
a productor de sus propias películas, para 
lo cual ha firmado un contrato con la Uni -
versal. 

Solamente Douglas Fairbanks, Charles 
Chaplin y Haro ld Lloyd habían logrado 
hasta ahora tal privilegio. 

Charles Boyer tendrá así el derecho a 
elegir sus propios argumentos, a escoger el 
elenco y a decidir si ha de ser el o algún 
otro galán de la pantalla el que ha de 
hacer el amor a la heroína. 

La segunda noticia, sensacional para 
nuestros públicos, es la de la retirada defini-
tiva del admirado astro y cantante mexi-
cano José Mojica , que ha partido de 
México a internarse en un monasterio del 
Perú para estudiar la carrera sacerdotal 
como misionero. , 

José Mojica , al que no sólo admiramos 
como artista, sino al que profesamos una 
amistad entrañable, nos comunica que ha 
dejado ya de llamarse José Mojica , para 
adoptar en su noviciado el nombre de 
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H e r m a n o F r a n c i s c o q u e le d i e r a hace v a r i o s 
a ñ o s M i g u e l de Z á r r a g a , en su f a m o s a pe l í -
cu la " L a C r u z y la E s p a d a " , p u n t o de 
p a r t i d a t a l v e z de la n a c i e n t e vocac ión 
s a c e r d o t a l de M o j i c a , a c r e c e n t a d a al m o r i r 
su s a n t a m a d r e , c u y o a m o r i n f i n i t o e r a el 
ún ico es l abón q u e le u n í a al m u n d o p r o f a n o . 

L a t e r c e r a no t i c i a es la de l s e n t i m i e n t o 
p r o f u n d í s i m o q u e ha c a u s a d o en H o l l y w o o d 
l a t r á j i c a m u e r t e de la a d m i r a d a a r t i s t a 
a r g e n t i n a L i b e r t a d L a m a r q u e , q u e se ha 
s u i c i d a d o en p l e n a g lo r i a , en p l e n a f a m a y 
en el apogeo de su be l l eza y de su a r t e . 

Y l a c u a r t a , p o r ú l t i m o , es la del r eg reso 
de D e a n n a D u r b i n a los p r ed io s de la 
U n i v e r s a l , c o m o h i j a p r ó d i g a q u e h a lo-
g r a d o sus deseos. E l púb l i co se f e l i c i t a del 
a r r e g l o q u e le h a r á a d m i r a r de n u e v o , 
i n d u d a b l e m e n t e en cond ic iones m e j o r e s q u e 
an te s , a u n a de sus a r t i s t a s p r ed i l ec t a s . 

E n es tos m o m e n t o s D e a n n a D u r b i n , 
a c o m p a ñ a d a de su m a e s t r o de c a n t o A n d r é s 
de S e g u r ó l a , h a sa l ido p a r a N u e v a Y o r k , 
d o n d e d a r á dos conc ie r to s , s i g u i e n d o 
después en g i r a p o r el pa í s p a r a c a n t a r 
p a r a los so ldados , a n t e s de r e g r e s a r a H o l l y -
w o o d , p a r a f i l m a r m u y p r o n t o su p r ó x i m a 
p e l í c u l a . 

LA ACADEMIA OTORGA 

LOS TROFEOS ANUALES 

Reunida la Academia de Artes y Ciencias 
Cinematográficas de Hollywood, para otorgar 
los Trofeos anuales—conocidos popularmente 
con el nombre de "Oscar"—los fallos correspon-
dientes a la producción del año 19+1 han sido 
los siguientes: 

La película considerada, en su totalidad, como 
la me jo r : " ¡Qué Verde Era Mi Val le!" de 
Twent ie th Century-Fox. 

Actor : La interpretación más des tacada : 
Gary Cooprr en "El Sargento York," de 
W a r n e r . 

Actr iz : Por igual concepto: Joan Fontaitie en 
"La Sospecha," de RKO. 

El actor que más se ha distinguido en un 
papel secundario: Donald Crisp en " ¡Que Verde 
Era Mi Val le!" de la Fox. 

La actriz que obtiene el T r o f e o por los mis-
mos méritos: Mary Astor en "La Gran Men-
t ira," de W a r n e r . 

El argumento mejor escrito: "El Difunto 
Protesta," de Columbia Pictures. 

El más or iginal : "El Ciudadano," de RKO. 

La trama más or iginal : "El Difunto Protesta" 
por H a r r y Segall, de Columbia Pictures. 

La mejor dirección del ar'io: Joh/i Ford, di-
rector de " ¡Qué Verde Era Mi Val le!" 

Las apreciaciones personales de "Don Q," 
publicadas en esta edición, no iban descami-
nadas ; y su lectura es sumamente interesante 
para establecer comparaciones con el fallo 
oficial. 

U n a dentadura opaca, revelada 
al sonreír, puede empañar el esplendor del más bello semblante. Por 
eso, hay que proteger la dentadura a todo trance: con Ipana y 
masaje. Porque Ipana, con masaje, está destinada a ayudar a la 
salud de las encías a la vez que limpia la dentadura. Cada vez que 
se lave Ud. los dientes, dése masaje en las encías con otro poquito 
de Ipana. Así, la circulación se activa, las encías se hacen más 
firmes y sanas . . . y la dentadura tiende a recobrar su lustre natural. 
¡ Proteja su dentadura si quiere proteger su sonrisa! Comience hoy 
mismo a usar Ipana y masaje. En toda farmacia. 

Camfe/e a I f ^ N A Y MASAJE 

¿QUIEN REEMPLAZARA A CAROLE L O M B A R D ? 

{Viene de la página 168) 
Peters. Adoptó el apellido de Lombard, por ser 
el de unos amigos a quienes adoraba, y el 
nombre de Carole porque le sonaba bien. 

Después de filmar en la Fox algunas películas 
del oeste, tuvo Carole Lombard un terrible 
accidente de automóvil que por poco le cuesta 
la ca r re ra . La cabeza de Carole rompió el 
cristal del parabrisas , y se cortó su rostro de 
arr iba a abajo en la mejilla izquierda. El 
medico de guard ia en el hospital la dió 
catorce puntos, sin administrar le ningún anesté-
sico para evitar que los músculos del rostro 
se r e l a j a ran . El médico desapareció de la 
escena una vez hecha la cura y Carole no supo 

nunca su nombre, auníjue le guardó grat i tud 
eterna porque, gracias a su decisión, no quedó 
lacerada para siempre. 

De todas modos, tuvo que permanecer muchas 
semanas sin hablar ni ver a nadie y esto la 
puso melancólica. Una amiga le sugirió que,, 
para distraerse, fuera al estudio de Mac Sennet, 
donde consiguió t rabajo . Después de un pa r 
de años, Pathe la ofreció más sueldo y ella 
aprovechó esta buena ocasión para dar el salto. 

Su popular idad aumentó constantemente y no 
tardó mucho en tener un buen contrato en la 
Paramount , donde llegó a cobrar $3.500 por 
semana. 

En este tiempo había conocido y se había 
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r̂ema ODO-RO-NO 
Desodorante y Antisudoral 

Con Crema Odorono se sen-
tirá usted protegida y segura 
porque: Evita sin peligro la 
transpiración axilar; protege 
de 1 a 3 días, no irrita la piel 
ni daña los vestidos; no man-
cha; puede usarse después de 

rasurarse las axilas. Y el 
n u e v o e n v a s e e s más grande— 

recibe usted más crema al mis-
mo precio. Use, desde hoy 
mismo, para asegurar su pul-
critud, la Crema Desodorante 
y Antisudoral Odorono. 

^ AUSAS agenas a nuestra voluntad motivan retrasos en la llegada de Cine-
Mundial a algunos países. Estamos seguros que los lectores y Agentes de la 

Revista se hacen cargo de las anormales circunstancias imperantes; y no dudamos 
que en estos momentos de la histórica lucha que nos afecta a todos, encontraremos 
la misma cooperación y entusiasmo de siempre, para salvar estos contratiempos 
inevitables. 

HOLEPROOr 
MEDIAS DE LUJO 

¡MAS ENCANTADORAS—MAS TRANSPARENTES 

— M A S RESISTENTES QUE NUNCA! 

Las famosas medias de lujo HOLEPROOF son extraordinaria-
mente finas y elegantes. Sin embargo, son mucho más resistentes. 
Escoja usted estas medias tan encantadoras en colores exquisitos 
para uso de dfa y noche. 

Cuestan Menos Porque Duran Más 

H O L E P R O O F • 3 3 0 F í f t h A v e . • N « w Y o r k 

casado con el ar t is ta Wi l l i am Powell , en el año 
de 1931. Sus respect ivas c a r r e r a s ar t ís t icas 
e ran incompatibles con la fe l ic idad ma t r imonia l , 
y l legaron por ello a d ivorc ia rse dos años más 
tarde , aunque quedando , a pesar de esto, como 
los mejores amigos del mundo. 

El 30 de m a r z o de 1939 real izó Carole , por 
lin, el sueño de su v ida , uniendo sus destinos 
a Cla rk Gable , con el que tuvo amores muchos 
años, sin poder casarse con él porque su p r imera 
esposa no le concedía el divorcio. 

Caro le Lombard in te rpre tó en la pan ta l l a toda 
clase de pe rsona jes y ganó una f o r t u n a . 

En el año de 1937 ganó más que n inguna 
otra a r t i s ta de la pan ta l l a , l legando sus en t ra -
das a la suma de 465.000 dólares . Después de 
p a g a r los impuestos f ede ra l e s y del es tado de 
Ca l i fo rn ia , más otros va r io s impuestos y gas tos 
personales , le queda ron apenas 20.000 dólares 
de esta suma total, como beneficio. 

Pe ro en luga r de que ja rse , como otros ar t i s tas , 
Caro le declaró ab i e r t amen te : 

— M e siento dichosa de p a g a r los impuestos 
de mi país, por todas las cosas buenas que mi 
país ha hecho por m í ; por todas las cosas que 
hace posibles p a r a todo el mundo, y por todas 
la comodidades de que d i s f r u t a n sus c iudada -
nos. El precio no es excesivo y yo, personal -
mente, doy por muy bien empleado lo que me 
cuesta. 

Esta con fo rmidad r e t r a t a el espír i tu abier to 
y generoso de Caro le Lombard . 

Desde que se casó, Caro le Lombard v iv ía 
conver t ida en una per fec ta " a m a de casa" , 
pr i s ionera fe l iz en su rancho del Encino, 
o r d e ñ a n d o sus vacas , cu idando sus ga l l inas , 
m imando a sus caballos. Enemiga de los Clubs 
y de las exhibiciones, su p lacer mayor consistía 
en quedarse por la noche en la casa, j u g a n d o al 
"b r idge" con su esposo y a lgunos amigos. 

Carole Lombard ha muer to p res tando sus 
servicios a la nación como un soldado, después 
de habe r sido ins t rumento p a r a la ven ta de 
más de dos millones de bonos de la Defensa 
Nacional en Indianápol i s . El Pres iden te Roose-
velt, cons iderándolo así, o rdenó que se r ind ie ran 
honores mi l i t a res a sus restos, como a los de 
los mi l i ta res y mar inos que con ella ven ían en 
el avión des t rozado. Pe r o Cla rk Gable , aunque 
agradec iendo el h o m e n a j e póstumo, lo rechazó, 
porque quiso es tar solo con su dolor. Ni honores 
mili tares, ni pompas fúnebres . Un pequeño 
g rupo de f ami l i a r e s y amigos ínt imos y nad ie 
más. Y el deseo del a r t i s ta ha sido ley. 

En la tumba de Carole no ha hab ido sa lvas 
ni ha sonado el toque de "silencio". 

Pe ro en todos los ta l leres de Hol lywood, al 
t e rminar se las Asambleas p a r a a y u d a r a la 
Cruz Ro ja , precisamente en los momentos en 
que los restos de Caro le e r a n sepultados, un 
cornet ín ha s d e j a d o oír las notas impres ionantes 
de esa tr is te despedida . 

Se apagó una estrel la . 

El espacio que ocupó en el lienzo de plata 
queda i luminado por el r esp landor de o t r a s 
figuras c inematográf icas de g r a n va lor , cuyo 
talento es igual o super ior al de Carole , pero 
ninguno de sus compañeros dup l i ca rá ante la 
c á m a r a la pe r sona l idad e x t r a o r d i n a r i a de esta 
m u j e r a quienes todos quer íamos y respetá-
bamos. 
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• • D E S I G N F O R S C A N D A L ' 
( M e t r o - G o l d w y n - M a y e r ) 

D I Í E S D E el punto de vista de la 
comedia, sin otras consecuencias que las de 
hacer pasar un buen rato al público, no se 
puede negar que esta película de Metro cumple 
a maravi l la su cometido. Esta vez la toca a 
Rosalind Russell desempeñar el papel masculino, 
no de una periodista o de una doctora, como se 
ha visto tanto en la pantalla, sino de un juez— 
o jueza—digna y sesuda, aunque bella y ena-
morada. Las escenas a que se presta la f a r sa , 
cuando la señora juez se enamora de Wal t e r 
Pidgeon, un desaprensivo que se presta a ena-
morar la pa ra complacer a un señor campanudo 
que quiere ver a Rosalind envuelta en un es-
cándalo, no pueden ser más diver t idas de lo 
que son. Y el público se ríe en grande cuando 
el héroe, actuando de abogado de sí mismo, 
examina a la acusada y la obliga a declarar 
que está enamorada de él. Claro es que en 
un ve rdadero t r ibunal de justicia, nunca 
podría ocurrir esto. Pero en el cine todo es 
convencional y lo que se busca es pasar el 
rato lo mejor posible. El reparto de la cinta 
es excelente y todos y cada uno de los actores 
contribuyen a un conjunto inmejorable.—Don Q . 

C R I T I C A 

de los 

E S T R E N O S 

• • C A P I T A N E S D E L A S N U B E S " 
( W a r n e r ) 

Esta película en colores, de 
viva acción, brutal y humana a la par, con 
lances de paz y de guerra , nos hace, por la 
fuerza de su argumento, que simpaticemos con 
el protagonista, James Cagney, que es un avia-
dor rebelde, un indisciplinado, un hombre de 
instintos primitivos que bromea con el matr i -
monio, con el Cuerpo de Aviación del Canadá, 
con el t ransporte de aeroplanos a Ingla ter ra , 
y, por último, con la muerte. El film nos 
muestra que este aviador díscolo es superior en 
valor y pericia, o por lo menos igual, a los que 
siguen la rutina militar. James Cagney es 
aquí el Quijote de los aires. Por su indomable 

individualidad, la figura del protagonista se 
agiganta , y se mete en el alma del espectador. 
Estos papeles de rompe y rasga son ideales 
pa ra James Cagney. Está, pues, muy bien. Y 
bien todo el conjunto, sin olvidar el Cuerpo de 
Aviación del Canadá . Y hasta lo hace bien 
la que menos bien hace en la película, la mu-
chacha que se enamora del último que llega, 
encarnada en Brenda Marsha l . Película para 
espíritus fuer tes ; película pa ra hombres. Y 
para las mujeres que no teman la rudeza 
masculina ni la rudeza infernal de la guerra .— 
Pego. 

" L A M U J E R D E L A Ñ O " 
( M e t r o ) 

S P E N C E R T R A C Y , el g r a n 
actor que siempre da al público la interpreta-
ción justa y realista del personaje que repre-
senta, logra otro éxito personal en esta divert ida 
película que el espectador sigue, desde su escena 
inicial, con creciente interés. Cathar ine Hep-
burn es la actriz que comparte los honores 
estelares, demostrando una vez más su talento 
y exquisita sensibilidad en el rol que le corres-
ponde; una periodista de alta escuela, espe-
cial izada en política ext ranjera y absorbida. 

ESTE S A B R O S O PLATO DE BACALAO 
ES ECONÓMICO ^ 
Es fáci l de hacer con Roya! , 
aún p a r a principiantes 

He aquí una manera de hacerle frente al 
alza en el costo de los alimentos. Con este 
delicioso plato de bacalao con panecitos de 
perejil le sirve usted a 8 personas . . . y sólo 
requiere taza y media de bacalao. 

Pero al hacerlo, no deje de usar el Polvo 
Royal. Royal es de confianza . . . ayuda a 
e v i t a r f r a c a s o s cos tosos en el ho rneo . 
¡ C o m p r e Royal h o y m i s m o 1 

BACALAO CON PANECITOS DE PEREJIL 
6 c u c h a r a d a s d e h a r i n a 

'/t c u c h a r a d i t a d e s a l 
3 t a z a s d e l e c h e 

154 t a z a s d e b a c a l a o 
1 c u c h a r a d a d e j u f lo 

d e l i m ó n 

3 c u c h a r a d a s d e 
m a n t e q u i l l a 
c u c h a r a d a d e p i -
m i e n t o v e r d e (aJO 
c o r t a d o e n t i r a s 

14 d e t a z a d e cebo l l a 
p i c a d a 

P ó n g a s e la m a n t e q u i l l a e n u n a c a c e r o l a a l f u e g o 
y c u a n d o se h a y a d e r r e t i d o , a g r é g u e s e el p i m i e n t o 
v e r d e y l a c e b o l l a ; d é j e n s e h a s t a q u e se h a y a n 
a b l a n d a d o . A ñ á d a s e l a h a r i n a ; r e v u é l v a s e h a s t a 
q u e q u e d e b i e n i n c o r p o r a d a . A ñ á d a s e la sa l , 
d e s p u é s , p o c o a p o c o , la l e c h e ; r e v u é l v a s e c o n s -
t a n t e m e n t e h a s t a q u e q u e d e e speso y Uso. D é j e s e 
h e r v i r p o r 2 m i n u t o s . A g r é g u e n s e los d e m á s 
I n g r e d i e n t e s . V i é r t a s e e n u n a c a c e r o l a d e h o r n o 
y c ú b r a s e c o n los P a n e c i t o s d e P e r e j i l . 

1 c u c h a r a d a d e m a n t e q u i l l a 
b l a n d a 

2 c u c h a r a d a s d e p e r e j i l 
p i c a d o 

^ c u c h a r a d a d e j u g o d e l i m ó n 
J4 d e c u c h a r a d i t a d e j u g o d e 

c e b o l l a 

1 y¡ t a z a s d e h a r i n a 
3 c u c h a r a d l t a s d e P o l v o R o y a l 

c u c h a r a d i t a d e sa l 
3 c u c h a r a d a s d e m a n t e q u i l l a , 

m a n t e c a o m a r g a r i n a 
Yi t a z a d e l e c h e , o m i t a d 

l e c h e y m i t a d a g u a 
C i é r n a n s e j u n t o s l o s 3 p r i m e r o s i n g r e d i e n t e s ; a g r é g u e s e la m a n t e -
q u i l l a , m a n t e c a o m a r g a r i n a I n c o r p o r á n d o l a b i e n c o n u n t e n e d o r . 
A ñ á d a s e el l í q u i d o p a r a h a c e r u n a m a s a s u a v e . P ó n g a s e e n u n a 
t a b l a e n h a r i n a d a ; l e v á n t e s e la m a s a y d é j e s e c a e r u n a s c u a n t a s 
veces h a s t a q u e la p a r t e d e a f u e r a q u e d e l i sa . E x t i é n d a s e c o n el 
r o d i l l o d e j a n d o u n a t i r a d e m a s a d e 30 x 20 c m . (12x 8 p u l g . ) ; e s p á r -
z a s e m a n t e q u i l l a s o b r e l a s u p e r f í c l e y r o c í e s e c o n u n a m e z c l a d e 
p e r e j i l , j u g o d e l i m ó n y j u g o d e c e b o l l a . E n r ó l l e s e c o m o p a r a u n 
e n r o l l a d o d e j a l e a ; c ó r t e s e e n 8 p e d a z o s ; a p l á s t e n s e u n p o c o y c o l ó -
q u e n s e e n c i m a d e la m e z c l a d e l b a c a l a o . C u é z a s e e n u n h o r n o 
c a l l e n t e a 232°C. (450' 'F.) p o r u n o s 30 m i n u t o s . P a r a 8 p o r c i o n e s . 

¡GRATIS! Un N u e v o y 
Va l i oso Fo l le to Económico 
"Ahorre dinero sirviendo 
estos sabrosos platos" 

ADEMÁS, EL LIBRO " R O Y A L 

^-RECETAS CULINARIAS" 

I n d i q u e con u n a " x " el fo l le to (o fol le tos) q u e desea ; 
l lene el c u p ó n y envíelo a la d i recc ión i n d i c a d a a b a j o . 
• Nuevo Fol le to " A h o r r e d ine ro r-i El L ibro " R O Y A L — 

' s i rv iendo es tos sabrosos p l a t o s " 

Su n o m b r e _ 

' Rece t a s C u l i n a r i a s " 

Dirección_ 

C iudad _ P a í s _ 

Pan American Standard Brands, Incorporated, Depto . CM442—59S Madison Ave., N e w York, U . S. A. 
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MKS. ANTHONY J. 
DREXEL, III 

UIIN (le l a s MÁS IÍIIIIUH 
liija.s di; A n i ú r í c a . T i e i u : 
^ ra in l í 'S o j o » o s c u r o s y 
impr<?oioKOOUlis. U s a el 
n u e v o p o l v o fac ia l P o i i d ' s 
Flor di' /CtiHitt^rtoa. 

¡Hechiceros Matices . . . cpie 
lio solamente armonizan con 
su culis sino que lo dan un 
colorido ideal . . . encantador! 

I Nueva y Delicada Textura ! 
Este polvo facial es finísimo y se 
adhiere cual excjuisito velo que 
presta a su rostro un nuevo encanto. 

¡ Nueva y Adorable Caja . . . 
alegre con multitud de ílores-
las Flores de Ensiic-rios! Al mismo 
precio de otros polvos faciales co-
rrientes. ¡Cómprela hoy mismo! 

por lo tanto, en problemas profundos de la 
actualidad internacional. Su marido—Spencer 
Tracy—es el repórter típico norteamericano 
dedicado a reseñar los sucesos deportivos. Dos 
mundos apar te ; dos conceptos de la vida entera-
mente diferentes, que, al final, se entienden 
pero no sin antes haber pasado por una serie 
de episodios magistralmente dirigidos por 
George Stevens. líl diálogo es ingenioso y la 
acción no decae ni un solo momento. El públi-
co de nuestros países verá este film con in-
terés, pues revela algunos aspectos de la vida 
norteamericana en la actualidad, llevados a la 
pantalla con el realismo y espontaneidad que 
caracterizan los asuntos inspirados en temas 
salidos del pueblo estadounidense. "La M u j e r 
del Año" quedará, en su genero, como un.n de 
las producciones más divert idas y, al mismo 
tiempo, más humanas, entre las presentadas 
esta temporada.—l'obes. 

" C A S T I L L O S E N E L A I R E " 
( P a r a m o u n t ) 

Esperábamos con verdadero 
interés esta película la rga de dibujos animados, 
de Fletcher, cuyo asunto nos parecía de verda-
dero interés humano. Y en realidad no salimos 
def raudados en nuestras suposiciones. Se relatan 

" ¡ Q U E V E R D E E R A M I V A L L E 1 " 
( 2 0 t h C e n + u r y - F o x ) 

J OHN FORD, otro coloso de la 
dirección, cuyas películas "The Informer ," "La 
Diligencia," " T h e Lost Patrol" y "Hombres 
en el mar ," fueron otros tantos t r iunfos de 
ar te insuperable, acaba de superarse a sí mismo 
dirigiendo "¡Qué Verde Era Mi Val le!" un 
estudio completo y emocionantísimo de la v ida 
de los mineros en el país de Gales, en Ingla-
terra . P a r a n a r r a r la bella y desoladora his-
toria, John Ford se vale del protagonista, H u w 
Morgan, (Roddy McDovfal l ) , que aunque apa-
rece siempre como un adolescente en la pantal la , 
relata los hechos desde su punto de vista de 
hombre, que piensa con nostalgia en su vida 
pasada en el hermoso valle que fué siempre 
verde, hasta que lo ennegrecieron las codicias 
y pasiones de los hombres. Los problemas del 
t r aba jo que enfrentan al padre de Huw en 
contra de sus propios hi jos; los desastres de 
la mina y el amor juvenil del muchacho, son 
temas sobre los que se teje la maraña d ramá-
tica de la historia, presentada en la pantalla 
con tan humano interés, con tan extraordinar io 
realismo, con un acompañamiento musical tan 
apropiado y con una fo tograf ía tan sorpren-
dente, que pocas veces se logra un conjunto 
tal de perfecciones y de arte en el cine. La 
última película de John Ford es algo exquisito 
y de cal idad artística suprema—de la Torre . 

" L A G L O R I A D E T O D O S " 
( C o I u m b i a ) 

M . 

en ella los problemas con que se enfrentan los 
minúsculos insectos de jardín, entre los que hay 
algunos que no son tan minúsculos, como la 
abeja, el saltamontes, el caracol, etc. La pri-
mera mitad es algo monótona; pero apenas 
se han acabado de esbozar los caracteres, y 
comienza a t ra tarse el problema de los insectos 
desde el punto de vista de la indiferencia de 
los humanos hacia ellos, aumenta el interés. 
¿Qué le importa a una bella damisela aplastar 
con la suela de su zapato a una pobre hormiga? 
¿Qué le importa al obrero destrozar un poblado 
de insectos con los dientes poderosos de una 
grúa ? . . . La odisea de los pobres bichos, sus 
dolores, sus ansiedades—símbolo de las odiseas, 
los dolores y las ansiedades de los hombres, ante 
la indiferencia olímpica con que los t ra ta el 
Destino implacable—está realizada en la cinta 
con tan acertadas notas de realismo, que lo que 
comienza interesándonos apenas, acaba por 
apasionarnos, y al terminarse la película volve-
mos a casa con la resolución firme de no volver 
jamás a mata r una sóla mosca. La transición 
efectuada en nosotros fué tan definitiva, que 
conceptuamos por ella que la película es un 
éxito. Pero siempre seguimos afirmando que 
sobra la primera mitad, o por lo menos parte de 
ella.—de la Torre . 

l A R L E N E D I E T R I C H ha sido 
presentada esta vez en una nueva y por com-
pleto distinta modal idad de las que estamos 
acostumbrados a ver la . El instinto maternal 
que se halla encerrado en el alma de toda 
mujer , se pone de relieve en la actitud de 
Marlene Dietrich en "La gloria de todos," que 
son los hijos. Es ella una bella artista, tr iun-
fan te y alocada, que yendo por la calle se 
encuentra un día un niño abandonado y decide 
hacerlo suyo. La cosa no es tan fácil como 
parece a pr imera vista, ni la vida de la artista 
es lo más apropósito para servir de madre a 
una cr ia tura . Pero se impone el instinto ma-
ternal de Mar lene a todos los obstáculos, y uno 
a uno los va venciendo hasta t r iunfa r en su 
empeño. No vaya a creerse por esto que la 
película es de un tono sensiblero y sentimental. 
Por el contrario, se t ra ta de una comedia llena 
de gracia, representada por Marlene Dietrich 
con exquisita delicadeza y con cierta ingenuidad 
de muy buen gusto. El protagonista es Fred 
MacMur ray , un especialista en niños, al que 
la madre adoptiva manda a l lamar para que 
se haga cargo de la salud de la pequeña . . . 
que resulta ser pequeño. Y como una de las 
cláusulas para la adopción es que la dama 
ha de ser casada, el a for tunado Fred Mac-
M u r r a y es la jeliz victima propiciatoria que 
se ve obligado, poco menos que a su pesar, a 
servir de esposo y de padre. Las situaciones de 
la película son en este punto defícíles y gra-
ciosas. Y el público sale encantado de todo 
lo que pasa en "La gloria de todos."—de la 
Torre . 

" B E L O W T H E B O R D E R " 
( M o n o g r a m ) 

A b u n d a n t e s ca r re ras a ca-
ballo. Tiros . Ladrones. Asesinos. En fin, 
una de esas películas en las que pasan tantas 
cosas y tan . rápidamente que no hay medio 
de aburr i rse aunque uno quiera. Lugar de la 
acción, un pueblo fronter izo a Méjico. Pero 
no estoy muy seguro. En verdad , en esta pelí-
cula no está muy seguro nadie, ni siquiera los 
protagonistas: T i m McCoy, que vestido de' 
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negro, monta un caballo también negro; Buck 
Jones que hace de ex-presidiario y que monta 
un caballo blanco, y Raymond Hatton que lava 
los suelos y descubre crímenes. Se dan gusto 
a correr unos detrás de otros y a dispararse 
tiros. Cuando se vuelven unos a otros locos, 
en aquella persecución, y uno viéndolos y 
oyéndolos tiene la cabeza hecha un bombo, ¡ se 
acabó la película! Y hasta la próxima, porque 
estas son de las que se producen en series.— 
Pego. 

• • L O 9 U I B A M B I A • • 
( U n i v e r s a l ) 

B. ) A T E el récord de lo imprevisto 
en materia de trucos fotográficos para sorpren-
der al espectador. Broma continua desde el 
principio hasta el fin. Los actores interrumpen 
una escena para hablar al público, o se suscita 
una discusión entre el "cameraman" y el di-
rector. Otra vez vemos el principio de una 
película de caballistas que se interrumpe para 
advert i rnos que fué una error . . . "Loquibam-
bia" se basa en la obra que por espacio de 
tres años ha t r iunfado en Broadway por la 
locura indescriptible de su argumento, aunque 
en real idad no existe tal cosa. Algo diferente 
que hará reír a ca r ca j ada tendida por su 
original idad y buen humor. Los populares 
cómicos Ole Olsen y Chick Johnson son los 
intérpretes principales, secundados con la misma 
gracia e ingenio por M a r t h a Raye, Hugh Her-
bert, Mischa Auer y otros muchos. No es 
posible hacer una crítica con formal idad de la 
cinta que comentamos, porque nada en ella se 
presta para que nos pongamos serios. El 
propósito de "Loquibambia" es divertir y lo 
consigue plenamente de la manera más loca 
que recordamos haber visto en la Pantal la . 
Se la recomendamos a ustedes como eficaz 
antídoto en estas horas de preocupación que 
nos agobian.—Pobes. 

" R E C U E R D A A Q U E L D I A " 
( T w e n + i e t h C e n t u r y - F o x ) 

I N argumento sentimental que 
seguramente gustará a los temperamentos ro-
mánticos. Claudctte Coibert da a su papel,— 
patética historia de una maestra de escuela que 
sólo conoce la felicidad por un período muy 
limitado de su vida—el tono de sinceridad a 
(luc nos tiene acostumbrados, secundada por el 
galán John Payne, cuyos méritos como actor 
progresan constantemente. La t rama no pre-
senta nuevas situaciones, no plantea nuevos 
problemas en la Pan t a l l a ; pero la original idad 
de que carece en este sentido, es compensada 
ampliamente por la riqueza de detalles que 
podemos observar, en relación a la vida de 
los Estados Unidos desde 1916 acá. Pocas 
películas nos dan una idea más aproximada de 
la evolución en costumbres, prejuicios y 
opiniones de los nietos del T ío Sam en los 
últimos veinte años. Y en estos tiempos en 
que los pueblos democráticos desean compren-
derse para ayudarse mutuamente en su lucha 
centra los poderes totalitarios, "Recuerda Aquel 
Día" es un film que debe verse. No se inspira 
en fines de propaganda ni hay en él discursos 
de t r ibuna ; sin embargo, a t ravés de su argu-
mento acusadamente romántico, interpretado con 
bril lantez y dirigido con escrupulosidad extra-
ordinar ia en ambiente y detalle, la cinta que 
comentamos deja un recuerdo de paz y toleran-
cia que no será fácil de olvidar.—Pobes. 

LA C A M A R A DELATORA os el "Fo to -
c r imen" de este mes. Descubra Ud. mismo 
el mister io de esta emoc ionante colabora-
c ión. Vea página 178. 

• celebrado por sus 
bellos Tonos y su 
notable Durabilidad 

Porque dura (tfilicúdo más . . . porque sus ele-
gantes tonos son generalmente precursores de los 
más novedosos colores de la moda—el Esmalte 

las Uñas Revlon es el favorito de las 
damas bien vestidas. 
Lápiz Labial Revlon-

¡Y ahora bay también el 
-en tonos que armonizan 

a maravilla con los del Esmalte para las Liñas 
Revlon! Lid. puede contar siempre con que 
el Lápiz Labial Revlon—lo mismo que el 
nsmalte para las Liñas Revlon—¡permanece 
aplicado horas enteras! 

N o olvide que hay también una cómoda 
Barra de Colorete Revlon (Colorete en 
Crema) . Pida los Cosméticos Revlon en su 
salón de belleza o su perfumería favorita. 

El n o m b r e mas 
f amoso del n u m d o 

en Esmalte para 
las u ñ a s 

G22S 

Las preparac iones de Revlon se venden en toda la Amér ica l a t i n a . 

N U E V A CREMA D E S O D O R A N T E 
C O R T A LA T R A N S P I R A C I O N 
AXILAR SIN DAÑAR 

1. N o quema los tejidos, no irrita la piel. 
2 . No hay nece.sidad de esperar que se seque. 

Puede ser usada inmediatamente después 
de afeitarse. 

3. Instantáneamente corta la transpiración. 
Su efecto dura de uno a tres días. Deso-
doriza el sudor, mantiene las axilas secas. 

4. Es una crema pura, blanca, sin grasa, que 
no mancha y desaparece íntegra en la piel. 

5. La Crema Desodorante 
Arrid ha recibido los 
sel los de In s t i t u to s 
Internacionales de La-
vandería, por ser ino-
fensiva paraios tejidos. 

Las mujeres usan más Ar r id 
que ningún otro desodorante, 
i Pruébela hoy mismo! 

ARRID 

E C O N O M I C A 
Un poquito de Arrid 
rinde muchísimo — 
por eso es que el pote 
g r a n d e dura t a n t o 
t iempo. 

CARTER PRODUCTS INC., 53 Park Place, Nueva York, E. U. A. 
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¡Al FIM! 
lo que toda 

m u j e r 
anhela 

illni L4PIZ LABML 

i P r u e L e Ucl. m i s m a , gen t i -
l í s i m a clamita, e l m a r a v i -
l l o s o L á p i z L a l i i a l D o n 
J u a n — y n o t e cuanto tiem-
po permanece aplicado! 
C o m a , L e t a , f u m e . . . Leso 
si Ucl. q u i e r e . . . s u s lal>ioB 
p e r m a n e c e r á n e m l j r u j a -
J o r e s , s u a v e s , f a s c i n a n t e s . . . 

E s t e n u e v o L á j ^ i z L a l i i a l v i e n e e n 
muc l iog t o n o s e l e g a n t e s y f a v o r e c e d o r e s . 
C o m i ) l e l e la a r m o n í a Je su toilette c o n 
el C o l ó r e l e , el E s m a l t e i^ara las U ñ a s y 
l o s P o l v o s D o n J u a n . P í d a l o s Koy 
m i s m o e n t i e n d a s y i>cr fumer ia3 . 

N E W x ' - ^ r i r O R K 
infi.-;, 

SEÑORA, CUANDO SALGA 
DEL CINE. P Ó N G A S E 
UNA PELÍCULA DE 
F R E E Z O N E EN E S E 
C ALLÍTO.. /QUÉ^LIVIO! 

P R E G U N T A S 
Y 

R E S P U E S T A S 

U n a sola aplicación de Freezone 
alivia el dolor inmediatamente y 
con cuatro o cinco aplicaciones de 
Freezone el callo se ablanda y se 
desprende. 

H O T E L C L Á R I D C E 
BROADWAY & 44 ST. - - NEW YORK 

En el centro del centro de Nueva Yoric 
500 habitaciones, todas exteriores, 

todas con baños. 
Restaurant y Bar 
Precios: desde $2.50 

Gerente: Herbert Muller 
El hotel preferido por los artistas y empresario! 

de la América Latina. 

Direcciones.—Tengan la bondad mis amables lectores 
de recortar este parrafito, que se debe a la ama-
bilidad de mi amigo Julio Denver, de Buenos Aires. 
Es la lista de domicilios (que con frecuencia se me 
piden) de las productoras argentinas y uruguayas. 
A saber: En Buenos Aires, Argentina Sonó Film, 
Ayacucho, 366: Compañía Argentina de Films del Río 
de la Plata, Uruguay 158; Rayton, Pedro Mendoza, 
427; Valle, Gavilán 1079; Cóndor Films, Ayacucho, 
440; Establecimientos Filmadores Argentinos, Lima 
1261; SIDE, Campichuelo 553; Méndez Delfino, Carrito 
1533; Nira Film. Potosí 4176; Sucesos Argentinos, 
Garrientes 576; en alrededores y provincia: Baires 
Film, Pacheco e Ituzaingo, Don Torcuato, B.A.; San 
Miguel, E. Moine 250, Bella Vista, B.A.; Lumitón, 
Corrientes y Avenida Mitre, Munro, B.A.; Pampa 
Film, América 1290, Martínez, B.A.; en Uruguay: 
Oriental Films, Calle Guayabo 1726, Montevideo. ¡Y 
conste que no vuelvo a darlas y que le lanzo "un 
coup de chapeau" al bien informado señor Denver! 

R. D., Caracas.—Lo único que sé de ese caballero 
cinematografista es que anda por aquí ahora, pero 
no cinematografiando sino bulevardeando. 

Brenda Jewel, Méjico.—Pues no, tu actor predilecto 
no es hermano de Ann. Se llama en realidad Julián 
La Faye y es de Nueva Orleans. Me consta que 
habla español y francés (deben enterarse los lectores, 
pues no es ningún secreto, que estamos aludiendo 
a John Carroll). Ha viajado, como marino, por toda 
la tierra y sabe guisar, como buen neorleancs, ad-
mirablemente. Me consta. No dice su edad, pero 
debe :tnd:ir por lo 36. Está quemado, por el sol, 
pero tiene los ojos azules y una voz de primer orden 
. . . cultivada en Italia. 

J . C. D., Quilmes, Argentina.—Gracias por todo. 
Las direcciones van un poquito más arriba [ todas! 
Lo del divorcio de Lili es como el sol: sale a relucir 
casi todos los días. Si se debe remitir plata (25 o 
50 centavos de moneda de E.U.A.) para obtener las 
fotografías de artistas. Errol Flynn se pronuncia 
como se e.scribe; Gary Cooper. gári cúper; James 
Cagney, chéims Cáñei; y Ronaid Colman lo mismo. 

C!inc-Fan, Morón, Cuba—Le daré dos listas de in-
térpretes, porque los de "Mala a Pesar Suyo" se me 
han borrado de la mente. En "Dos Fusileros sin Ba-
las" (Bonnie Scotland) figuraron Laurel y Hardy, 
June Lang, William Janney. Anne Grey. Vernon 
Steel, Tatnes Finlayson (¿Qué le habrá pasado que 
hace arios que no lo veo?), David Torrence, Maurice 
Black, Daphne Pollard, Mary Cordón y Lionel Bel-
inore. Y en "La Reina de la Ruleta" (Barbary 
Coast), Miriam Hopkins, Edward G. Rohinson, Joel 
McCrea. Walter Brennan. Frank Craven. Brian Don-
levy (que tanto ha subido desde entonces). Clyde 
Cook, Harry Carey. Matt McHugh, Otto Hoddman, 
Donaid Meek y Roger Gray. ¡Y muchísimas gracias 
por sus informes que aquí van 1 

Tog, Aranzuza, Colombia.—Agradezca Ud. a Cine-
Fan este dato oue le manda por mi conducto y que 
Ud solicitó. "El Jorobado, o Enrique de Lagardere" 
se filmó en Francia en 1933 con la interpretación de 
Roberto Vidalin, Toseline Gail y Samson Fainsibert. 

Chilenita, Buenos Aires.—Te comunica Cine-Fan que 
Nancy Kelly nació el 25 de marzo de 1921 en Lowell. 
Massachussetts. ¿No lo dije yo también? Me suena 
a eco. 

Caliente, Caracas.—Nuestro colaborador Cine-Fan te 
participa que la cinta que Susan Hayworth filmó con 
el nombre de "A Thousand Dollars a Touchdown" se 
llamó en castellano "El Tigre Blanco". 

Balalaika, Panamá.—Afirma Cine-Fan que la pri-
mera cinta de largo metraje y sonora tuvo en español 
el nombre de "Luces de la Ciudad" (con razón no lo 
podía yo traducir) con Al Jolson y Virginia Cherrill 
que hizo de ciega. 

Horacio R., Rosario, Argentina.—Muchas gracias por 
tenerme al tanto de su amable persona. No: carezco 
de noticias recientes de Nevin y Greene. También le 
agradezco que tenga la bondad de reiterar lo que ya 
rectifiqué: con Joan Crawford salieron Franchot Tone 
y Robert Taylor en "The Gorgeous Hussy" que bauti-
zaron en la Argentina "La Divina Coqueta" y en la 
que colaboraron también Melvyn Douglas, James 
Stewart y Lionel Barrymore. 

Lulú, Méjico.—Si, señorita, tiene Ud. muy buena 
letra . . . pero muy malas intenciones, de modo que 
dejo la respuesta pendiente. 

L . M. J. , Guadalajara, Méjico.—Arvizu estaba can-
tando por la red de radío de la Columbia. pero hace 
varias semanas que no lo oigo. Tal vez se fué de 
jira por ahi. En cuanto a Mojica, mi colega "Don Q " 
le informa a Ud. en su sección respectiva. 

Norma C., Buenos Aires.—^Me da pena comunicarle 
que nosotros no suministramos fotos. Para la de 
Boyer, lo de siempre: 25 centavicos yanquis y su 
solicitud a Paramount Pictures, Paramount Buildíng. 
Nueva York. 

Cuando desee 
un 

BUEN PEINE 
compre un 

de 
caucho duro 

genuino 

AMERICAN HARD RUBBER COMPANY 
11 Mercer St.. Nueva York, N. Y., E. U. A. 
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Carmela N. Q-, Méjico, D. F.—Todos los datos re-
lativos a Gene Aut ry salieron en el ni ímero anterior, 
que supongo habrá Ud. leido con el mismo cuidado 
que los anteriores. 

María Argent ina , Buenos Aires.—Pasé su car ta al 
(frafóloíío (que estoy seguro de que en su vida ha 
visto letra más bonita), me quedé con los versos de 
"E l Ombu" que t an to agradezco y t rasmito a continua-
ción el recado que tuvo usted la bondad de mandar a 
Maky. 

Maky, Caracas, Venezuela.—Agradece a Mar ía Ar -
gentina los siguientes datos que pediste. John Just in 
es argentino y se llama en realidad Juan Just in iano 
de Ledesma. Se educó en Birchington. Kent , y en la 
preparatoria de Bryanston, en Ingla terra . Es políglota 
(sabe inglés, ruso, francés, alemán y castellano) y 
conoce mucho de la vida de campo, pues residió desde 
niño en " L a Unión" , estancia de su padre en la 
provincia de Córdoba. Dice María Argent ina que, 
si quieres más datos, te mandará una revista de su 
país en que aparecen más acerca de este novel astro. 

Herber to S., Colón, Cuba.—Siempre a la disposición 
de Ud. De Joan poco puedo decirle, porque a últ imas 
fechas no ha estado muy activa profesionalmente . . . 
ni en lo part icular (al revés de su últ imo marido que 
no tardó en volverse a casar y en dedicarse en cuerpo 
y alma al cinc.^ radio, tea t ro y venta de bonos del 
gobierno). La última cinta de la Crawíord que re-
cuerdo es " U n Rostro de M u j e r . " La realizó, como 
tantas suyas antes, para la M-G-M. 

Joao, San Paulo, Brasil.—Es la pr imera vez que 
se recibe aquí una pregunta como la suya. No damos 
nombre del sitio en que se es t renan las películas re-
señadas por la sencilla razón de que quienes las 
critican las ven, generalmente, en sesión privada, 
para ellos solitos. En cuanto a la menina Tina Thyer 
por quien Ud. me pregunta y que salió en "Girls 
under 21", sólo puedo decirle es que t raba jó en las 
tablas de Nueva York, que presume de no tener m á s 
que 17 años y que, antes de debutar en cine (hizo 
un papelito en otra cinta que no recuerdo) se ganaba 
la vida como modelo. El re t ra to de Olivia de Havil-
land salió en el número de Enero. 

A. A. G., Medellín, Colombia.—En el número de 
febrero salió el último re t r a to de Shirley Temple. El 
de Gloria Jean en la edición de marzo. El volumen 
de enero de 1940 vale 25 centavitos yanquis y lo puede 
Ud. solicitar del depar tamento de Circulación de esta 
revista. Los piropos que nos dirige se agradecen con 
el rubor que Ud. debe suponer. Errol es casado con 
Lili Damita. La última de Boyer se llamó en inglés 
algo asi como Una Cita con el Amor. 

Darío T . A . de C u b a — j T a m b i é n loco por la 
Sheridan? Oiga, joven ¿cuántos somos? Y hágame 
el favor de no u l t ra ja rme acusándome de no contestar . 
Bien claro se ve que alguien se equivoca. Como 
Robert Cummings ha hecho muchas cintas de caba-
llos, no me llamaría la atención que fuera el mismo 
•lúe Ud. dice. La cinta Sangre y Arena se filmó, pa-
ra la corrida de toros, en Jléjico. Y sí toreó—no sé 
cómo—Power en ella, pero cuáles escenas son suyas 
y cuáles de un matador profesional no se lo podré 
definir ni con microscopio. Linda t rabaja para Warne r 
(ya di la dirección) y tampoco puedo asegurar que 
las estrellas, contesten todas las car tas que reciben. 

L. G., Bahía Blanca, Argent ina .—Permí tame que le 
agradezca sus amables renglones y los datos que me 
envía respecto a John Just in . Ya otra compatriota 
«entil los suministró en esta sección. 

J . H . M., la Habana.—i Es ta ré decayendo? Con la 
de Ud. van t res ca r t as que elogian "mi ardua l.-ibor". 
De todos modos, espero poder seguir complaciéndole 
. . . e informándole. 

Ferviente Admiradora de Freddie, Buenos Aires.— 
A usted y a las demás admiradoras más o menos 
fervientes del joven inglés, se les hace no ta r que en 
este número de abril sale un r e t r a to de Bartholomew 
y una escena de su última película para la Columbia. 
Además, algo he oído por la Redacción de una entre-
vista con el simpático muchacho. 

Mitzi, San Luis Potosí , Méjico.—¿Qué te deseo? 
Ya que me lo preguntas con ta» buen modo y en 
tan precioso tar je ta , te responderé: que sigas tan 
picara, tan guapa y tan simpática como lo fuiste en 
1941. 

Oscar S. y demás firmantes, Camagüey, Cuba.—Se 
atenderá a lo que sugieren, pero no de una vez. Otros 
lectores piden ot ras niñas. Y conste que la car ta 
traía una mancha de colorete muy sospechosa. Si la 
puso en el buzón una dama, adviértanle que los besos 
llegan m á s discretamente dentro del sobre. 

Orozús, Méjico, D. F.—Esos muñequitos no son de 
Disney, sino de los dibujantes de la empresa Columbia 
Píctures. 

I rmita , Bueoios Aires.—El Censor Número 8022 leyó 
primero el valiente prólogo de su car t i ta . Luego lo 
aplaudimos nosotros en la redacción porque coincidi-
mos con Ud. y sentimos el mismo entusiasmo por la 
causa democrática. Las quejas que Ud. presenta 
acerca de las fotografías se le pasaron, subrayadas, 
al encargado de seleccionar el material gráfico, para 
que e jcarmiente . En cuanto al envío de la revista 
a la América del Sur. se hace todo lo que se puede 
. . . y si l e r e t r a sa la expedición los lectores lo 
comprenderán. Sobre todo st son todos tan gentiles 
como Ud. 

Dama imerícana de Famosa Belleza 
Desde que era una peque-

ñita niña llena de espíritu, "Liz" 
Whi tney ha montado a caballo 
. . . distinguida por su audacia 
ecuestre y su atractiva belleza. 
Tiene brillantes ojos obscuros, 
f a c c i o n e s e x q u i s i t a m e n t e de-
lineadas y una tez bellísima . . . 
¡des lumbrante! Su lindo rostro 
es objeto de un cuidado sencillo 
. . . con el uso de la Cold Cream 
Pond ' s . 

¿Por qué no le da Ud. a su 
cutis el mismo cuidado encan-
tador que siguen tantas bellas 
damas de sociedad? Basta hacer 
lo siguiente: 

1 . A p l i q ú e s e b a s t a n t e C o l d C r e a m 
P o n d ' s p o r t o d o el r o s t r o , a pal tna-
d i t a s a c t i v a s , pa r a a b l a n d a r y re -
m o v e r el p o l v o y el n i a t | u i l l a j e . 
E n t o n c e s l i m p í e s e la c r e m a , la cua l 
s e l l eva rá las i m p u r e z a s . 

2. U n a s e g u n d a a p l i c a c i ó n d e c r e m a , 
a m a n e r a de e n j u a g u e , pa r a d e j a r 
el c u t i s b ien l i m p i o . P o r ú l t i m o , 
q u í t e s e t o d a la c r e m a . 

¡Ahora vea la diferencia! ¿No se 
ve su culis más fresco, lozano y 
radiante? Pálpelo . . . ¡vea qué 
terso, qué suave! Hágalo todas 
las noches y duran te el día, para 
la limpieza del cutis. Compre 
Cold Cream Pond ' s hoy mismo. 
Todas las tiendas la venden. 

H O Y R U B I A S Y M A N A N A M O R E N A S 

(fiene de la página 187) 
p a s a r a al o l v i d o , m e j o r . 

P a t r i c i a M o r i s o n es o t r a a r t i s t a q u e ha 
s e g u i d o el c a m i n o d e B a r b a r a S t a n w y c k , p o r q u e 
c o m o é s t a es m o r e n a , a u n q u e m á s z a i n a , m á s 
d e n t r o del t i p o d e m u j e r d e r o s t r o d e piel m a t e , 
d e g r a n d e s o jo s , d e m o d a l e s r e p o s a d o s . Se 
i g n o r a el e f e c t o q u e su t r a n s f o r m a c i ó n i r á a 
o c a s i o n a r e n t r e s u s m u c h o s a d m i r a d o r e s . E s 
u n a e s t r e l l a q u e e s t á en los a l b o r e s d e su 
c a r r e r a . P e r o es d i f í c i l p a r a los q u e la h a n 
a d m i r a d o en su i n t e r v e n c i ó n en " U n a n o c h e en 
L i s b o a , " en c o n t r a s t e d e t i p o s y d e c a b e l l e r a s 
con M a d e l e i n e C a r r o l l , c o n c e b i r q u e P a t r i c i a 
M o r i s o n se c o n v i e r t a en u n a r u b i a a t r a c t i v a y 
e s t a t u a r i a . M a s la p e l í c u l a q u e e s t á filmando y 
en la q u e h a c e su d e b u t c o m o r u b i a n o h a s i d o 
e s t r e n a d a t o d a v í a . 

M i r i a m H o p k i n s , f a m o s í s i m a r u b i a , n o sólo 
d e s d e ñ a b a l a s t i n t u r a s en el p e l o s i n o q u e se 

n e g a b a , en p l e n o t r i u n f o , a a c e n t u a r el c o l o r 
d e su p r o p i a c a b e l l e r a . Y as í c u a n d o la e m p r e s a 
p a r a la q u e t r a b a j a b a le e x i g í a en la p e l í c u l a 
" L a d y W i t h R e d H a i r " q u e , c o m o el t í t u l o 
I n d i c a b a h a b í a d e s e r p r o t a g o n i z a d a p o r u n a 
m u j e r d e c a b e l l o r o j i z o , q u e se lo e n t i n t a s e , se 
o p u s o r o t u n d a m e n t e y p r e f i r i ó , a m o d o d e 
t r a n s i c i ó n , el c o l o c a r s e p a r a el r o d a j e u n a 
p e l u c a d e a q u e l co lo r . S ie te d i s t i n t a s p e l u c a s 
p e l i r u b i a s u t i l i z ó M i r i a m H o p k i n s p a r a su i n t e r -
p r e t a c i ó n c i n e m a t o g r á f i c a en a q u e l l a o c a s i ó n . 

A l p a r e c e r , d e b i d o a los m o d e r n o s a f e i t e s y 
t i n t u r a s , se v a p o n i e n d o d e m o d a en H o l l y w o o d 
el t r o c a r , a v o l u n t a d , el c o l o r de l c a b e l l o y 
que , s i q u i e r a s e a p o r t e m p o r a d a s , l a s r u b i a s 
se h a g a n m o r e n a s y l a s m o r e n a s se p a v o n e e n 
con su c a b a l l e r a d o r a d a , a ú n con d e t r i m e n t o d e 
la a f ic ión q u e a h o r a , a n t e s y s i e m p r e h a p r e -
f e r i d o a l a s r u b i a s , r u b i a s y a l a s m o r e n a s , 
m o r e n a s . 
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Para mayor ceñidez de cuerpo y líneas suaves use las fajas 'uU 

L A C A L L E 4 2 
{l^iene ¡le la página Í77) 

cid.Time me asomo a la ventana de mi despacho 
y veo la gente convertida en pulgas, andando 
por la calle 42, me imagino el feo espectáculo 
(|ue proporcionaré espanzurrándome en tan 
prestigiosa calle y desisto de la idea. 

Ya apenas quedan t ranvías en Nueva York. 
I.os autobuses los han reemplazado. Pero en 
la calle 42, los enormes t ranvías eléctricos se 
mantienen incólumes. Es tanto el tráfico ro-
dado en esta calle que los t ranvías citados más 
bien constituyen un artículo de lujo, un ves-
tigio de la vieja ciudad que hace juego con 
los trenes elevados de la Segunda y Tercera 

Avenidas. Andando, llega uno más pronto al 
otro extremo de la calle, que tomando el t ranvía . 

De la calle 42 puede usted par t i r en tren, en 
autobús, en tren subterráneo, en tren vertical, 
que no otra cosa son los ascensores de sus 
rascacielos, y en aeroplano. En esta calle, de 
la que tengo el gusto de hacer su apología, fué 
recientemente inaugurado, el rascacielos-minia-
tura de las oficinas de las compañías de aviones. 
Pa r a ir a Buenos Aires por el aire, toma uno 
el billete o boleto en la calle 42. Lo que no 
puede hacerse en la calle 42, y es muy de 
lamentar, es pasear a caballo. 

Pero, como decía, en la calle 42 hay de todo 
lo que uno pueda necesitar, con tal de que la 
equitación no sea para usted cosa indispensable. 
Hay cines de noticias nada más, cines de 
películas que han tenido éxito en tempo.radas 
pasadas, cines de películas ex t ranjeras y una 
sala cinematográfica, pequeña y cómoda, que es 
la más nueva de todo Nueva York. Por muchos 
años no se podían ver películas rusas como no 
fue ra en la calle 14, en el "Carneo." Yo, sin 
embargo, confieso que nunca he visto un ruso 
de barbas por la calle 42. 

En la calle 42 está la Biblioteca Pública y un 
parque donde los que carecen de t r aba jo se 
sientan a soñar en cuando lo tengan. Bryant 
Park, que así se llama, fué en un tiempo la 
fosa común de los neoyorquinos, luego se ins-
taló allí el Palacio de Cristal donde Nueva 
York celebró su primera Exposición Universal . 
De modo que viviendo en la calle 42 puede 
usted adquir i r toda la cultura que desee. En 
la Biblioteca Pública hay tres millones y medio 
de volúmenes a su disposición. Hasta hay un 
libro mío; conque ya ve usted si es completa. 

Al principio de la calle hay un %'iaducto. 
Sobre él, mirando por encima del hombro al 
resto de la calle, está la ciudad modelo que 
comprende varios bloques, l lamada Tudor City. 
Hay también un hospital. ¿No le dije que se 
podía vivir sin salir de la calle 42? En ella 
está instalado el Centro de Información de la 
ciudad de Nueva York donde puede saber, 
por ejemplo, cuántas l lamadas fa lsas de 
incendios ocurren en la ciudad al año. Lo 
probable es que no le interese a usted nada , 
pero alguna pregunta hay que hacer. 

Hay un "cabaret" lujoso en el hotel Commo-
dore, y entre las avenidas Séptima y Octava 
hay dos teatros "burlesque", l lamados ahora 
"follies", donde se presentan revistas de ínfima 
categoría con abundancia de esculturales artistas 
que se desnudan a la vista del público y aluvión 
d(- chistes del peor gusto. En estos teatros 
figuran estrellas como Ann Corio y Gypsy Rose 
Lee, las más famosas "desnudistas" del país, 
y que al escribir este repor ta je son objeto de 
una campaña dir igida por el Alcalde de Nueva 
York, a instancias de var ias organizaciones que 
quieren, según afirman sus directivos, morali-
zar esta clase de espectáculos. 

A dos bloques de la calle 42 está el teatro de 
la Opera . Pero quedábamos en que no íbamos 
a salir de la famosa calle. En cuanto a comer, 
puede usted, sin de j a r la calle 42, deglutir un 
"hamburger" (carne picada de la más dudosa 
procedencia) en uno de los "coffee pots" de 
uno u otro extremo de la calle, o servirse deli-
cados platos en "Longchamps", un restaurante a 
todo lujo. No se admiten propinas. No se 
admiten malas maneras de comer. Ambiente 
de refinamiento. Se permite flirtear con dis-
creción. Bar selecto. A los borrachos los ponen 
de patitas en la calle. 

De prefer i r "neoyorquinizarse," acuda a los 
restaurantes automáticos. Coloca usted unas 
moneditas en una ranura y ¡click! se abre una 
pequeña portezuela de cristal, como un nicho, 
y allí tiene sus habichuelas a la bostonian o su 
pollo a la "king". Cuatro restaurantes auto-
máticos, a fa l ta de uno, hay en la calle 42. Y 
si necesita usted bicarbonato o algún otro 
producto medicinal, la calle 42 tiene más de 
media docena de boticas. 

Las taqui-mecanógrafas más bonitas pasan 
por la calle 42. En esta calle hay varios Ban-
cos, algunos a todo lujo, donde además de 
guarda r l e a uno el dinero parece que se lo 
planchan y se lo limpian. Hay dulcerías, 
agencias de publicidad, casas de empeño. . . . 
Le digo a usted que la calle 42 es todo un 
mundo. Nace en el mar y muere en el mar . 
Su pasión la vive entre la Q U I N T A A V E N I D A 
y la O C T A V A A V E N I D A . 
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Pero sufre 
sin necesidad 

• La indigestión y los dolores gás-
tricos son un verdadero martirio 
que cae bajo su pesado yugo. 
Nadie puede gozar plenamente la 
vida, progresar en su trabajo y su 
vida particular si constantemente 
sufre torturas que le roban la 
salud y las energías. 

• A los que sufren de indigestión, 
dolores gástricos, acidez y falta 
de apetito, les recomendamos By-
SoDó, el anti-ácido digestivo que 
ha proporcionado alivio y bien-
estar a tantos millares de már-
tires del estómago. 

• BySoDó es un producto científico 
de purísima calidad que hace tres 
cosas: 

1. Neutraliza la excesiva acidez 
y restablece la alcalinidad 
normal del organismo. 

2. Calma el dolor y la irritación 
de las membranas del estó-
mago e intestino. 

3. Ayuda la digestión y estimu-
la el apetito. 

• No sufra innecesariamente del 
estómago—tome 

BY SO DÓ 
The BISODOL COMPANY, New Haven , Conn . , EE .UU. 
En Cuba, México y Panama se llama "BiSoDol" 

S U P E R H O M B R E 
{Viene de la página 169) 

llevaría a ahondar la psicología humana, darle 
vueltas el venerable Freud, y, a fin de cuentas, 
confundir al lector. 

Que atrae a los grandes igual que a los 
pequeños, es un hecho que no admite discusiones. 
La prueba más elocuente es una sesión de cine 
donde se e.\hiba uno de los cortos de "Super-
hombre" que distribuye la Paramount. T a n 
pronto como se anuncia en la pantalla, una 
salva de aplausos nos ensordece. No importa 
el local que sea: en un teatro popular de Times 
Square o en un cinc caro de barr iada dis-
tinguida. El público recibe a "Superhombre" 
con alborozo, con alegría, y se dispone a pre-
senciar lo inverosímil. El "Hombre de Mañana" 
—calificativo que debemos al ingenio de un 
propagandista—vuela por encima de los rasca-
cielos; levanta en vilo un automóvil a la vez 
que rescata a la indefensa heroína de r i tual ; 
y con su oído, también "super-sensible," se en-
tera de los crímenes que se preparan en la gran 
metrópoli. . . . 

La gente sabe muy bien que "Superhombre" 
es la exaltación de lo ilógico y lo fantástico 
hecho prosa y dibujo. Algo que no tiene paralelo 
o afinidad con la vida real ; pero que responde 
a! deseo secreto que todos tenemos de emular 
en el siglo veinte las aventuras legendarias del 
"Diablo Cojuelo". El peregrino personaje no 
tiene limites en lo que puede hacer; y su inmen-
so poderío lo aplica a fines generosos, a 
enderezar entuertos. 

Diríamos más bien que la popularidad del 
héroe imaginario que comentamos—un héroe 
bueno, de acciones buenas—constituye una nota 
optimista porque demuestra el afán de admirar 
y aplaudir al ser que pone al servicio de los 
débiles sus recursos ilimitados; que lucha al 
lado de éstos sin someterlos a su t i ranía ; y que, 
en fin, es la antitesis de los dictadores sangui-
marios que hoy sufre la humanidad. 

"Superhombre" es el triunfo de la imagina-
ción. Por serlo encuentra el éxito en los países 
libres, donde no existen trabas dogmáticas que 
pongan freno a la iniciativa individual; y donde 
el cuidadano puede, si quiere, entregarse al 
placer de soñar y divertirse con los sueños de 
los demás. 

Glor ia Warren, una muchacha de la que se 
hablará mucho y muy pronto. Su voz los 
cautivará a ustedes como nos cautivó a noso-
tros cuando la escuchamos en su primera cinta 
para Warner t i tu lada "Always in My Hear t . " 

Además es una ac t r i i excelente. 

Los Dentistas Aconsejan 
que Encías I n f l a m a d a s ' 
PuedenCausar, a la Larga, 
la Pérdida de los 
D i e n t e s . . . 

1048 
examenes clínicos 
d e m u e s t r a n que 
MAS DE4DE CADAS 
necesitan Forhan's 
para las encías— 
Pro té ja las AHORA 

con FORHAN'S='= 

l O S r e s u l t a d o s de 

u n e s t u d i o c l ín ico 

r e c i e n t e d e m u e s -

t r a n ei p e l i g r o de la P i o r r e a . 

D e 1 0 4 8 casos , 8 8 6 — m á s d e 4 

d e c a d a 5 — a p a r e c i e r o n con in-

flamaciones de las enc í a s sin 

siquiera saberlo. E s t a s in fec-

c iones o i n f l a m a c i o n e s a veces 

d e g e n e r a n en P i o r r e a y la 

p o s i b l e p é r d i d a de los d ien tes . 

D e s p u é s de d a r m a s a j e a las 

enc í a s y l i m p i a r s e los d i en t e s a 

d i a r i o con F o r h a n ' s p a r a las 

enc ías , el 9 5 % de los c a s o s 

m o s t r a r o n u n a g r a n m e j o r í a . 

Es to s r e s u l t a d o s s o r p r e n d e n t e s 

se d e b e n al astringente especial 

contra la Piorrea q u e ex is te en 

el d e n t r í f r i c o F o r h a n ' s , f o r -

m u l a d o p o r el D r . R. J . F o r h a n , 

f a m o s o espec ia l i s t a en P i o r r e a . 

N o e s p e r e h a s t a q u e s u s d i e n t e s 

s u f r a n d a ñ o i r r e p a r a b l e . Co-

m i e n c e a u s a r F o r h a n ' s ahora 

p a r a t ene r d i en t e s be l los y 

b r i l l a n t e s y e n c í a s f u e r t e s y 

s a n a s . 2i'.S2 

YcM contra la Piorrea. 
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Modess 
L A T O A L L A 

H I G I E N I C A 

M O D E R N A 
• 

De Venta en Todas las Droguerías, Farma-
cias, y los Mejores Establecimientos 

PRODUCTOS DE 

( j NEW BRUNSWICK,¿/ N .J . . U . S . A . 

Tenemos al servicio de imestra clientela 
distribuidores en las prindlmles poblaciones 
de la América. Adetnás existen las siguientes 
sucursales: 

L A G U E R R A E N N U E V A Y O R K 

ARGENTINA 
Johnton ít. Johnson 

de Argentina. S. A. 
Darwln 471 

Buenos Aires 

MEXICO 
BRASIL Johnson Johnson 

Cía. Johnson & Johnson de Mixieo, S. A. 
do Brasil Prolongación 

Avenida de Estado 147 Sulllvan 151 
sao Paulo México. D. F. 

(Impresiones i]ue recoije un hispano en 
Nueva York hablando con la gente y 
leye?tdo los periódicos, sin acercarse a 
los centros oficiales ni pedir permiso a 
nadie antes de escribirlas.) 

EN esta ciudad, como en todas partes, los 
vaivenes de la guerra a menudo hacen que 

la escena cambie de hora en hora; pero en el 
momento actual resaltan varias tendencias que 
se graban en la mente. 

No hay duda de que se construyen barcos en 
cantidades poco menos que increíbles. Los mer-
cantes se botan al agua a diario, y los de guerra 
a dos o tres por semana—algunos de ellos acora-
zados de gran tonelaje. 

Circulan rumores pesimistas a millares. Hay 
individuo que afirma que en PearI Harbor no 
quedó t í tere con cabeza; que habló con un 
soldado que estuvo por allá durante el bom-
bardeo; que ha visto fotograf ías auténticas; 
etcétera. Oyendo a unos y a otros, y analizando 
sus declaraciones, el hispano de sentido común 
no tarda en convencerse de que la verdad la 
di jo el Presidente Rooseveit; y que los japoneses 
no hicieron más destrozos que los recapitulados 
por él a rafz del suceso—que no fueron pocos. 
También se convence de que los sujetos que andan 
con esas habladurías de comadre van a pasar 
un mal rato cuando menos se lo esperen. 

htay hispanos, por supuesto, que creen a pie 
¡untillas todo lo malo que escuchan: los sopla-
pitos aficionados a la murmuración, que acogen 
y repiten con placer cualquier chisme que les 
cuenten. 

Se nota el despertar del pueblo. La nueva 
corriente es cuestión de semanas, porque todavía 
el mes pasado, después del ataque a Hawai! 
y otros descalabros, casi toda Nor te América 
estaba medio dormida. " C o n nosotros no hay 
quien pueda," "Nad ie se atreverá a desafiarnos," 
"Los Estados Unidos son invencibles," "En dos 
semanas acabamos con el Japón"—todos esos 
clichés de los últimos cincuenta años han pasado 
a la historia. Es d i f íc i l averiguar a qué se debe 
el cambio, pero es un hecho que hoy el norte-
americano sabe que tiene que atacar y defenderse 
como gato boca arriba si no quiere que le den 
"un disgusto serio," como decía aquel general 
hondureno. 

Se palpa la obsesión que ciega a los elementos 
reaccionarios, que más que de ganar la guerra 
están pendientes de que no se aprueba una sola 
ley, o se tome una sola medida, que pueda 
hacer le ' -oerder algún pr iv i legio cuando se resta-
blezca paz; y se aguarda con impaciencia el 
garrotazo que estos señores vienen pidiendo a 
gritos desde hace t iempo. 

Es evidente que los aeroplanos de combate, 
de bombardeo y de todas clases se fabr ican en 
cantidades enormes, y de que ya cuenta la nación 
con centenares de miles de técnicos que saben 
manejarlos. Lo que no parece seguro es que 
haya en la actual idad barcos suficientes para trans-
portarlos a los lugares remotos donde ahora los 
necesitan. 

Los expertos militares se han equivocado tantas 
veces que nadie les hace caso. 

A l Presidente Rooseveit se le está agotando la 
paciencia. Eso es indudable. Es cierto que vivi-
mos en un país tolerante y democrát ico, pero 
estamos en guerra y todavía andan sueltos de-
terminados grupos que a sabiendas, o por torpeza, 
t ratan de sembrar la incert idumbre y la confusión. 

Está costando t rabajo encauzar el poderío In-
dustrial de la nación hacia fines guerreros, aun-
que se ha avanzado más en los últimos dos meses 
que durante todo el año anterior. 

Sorprende que aún no hayan propuesto las 
autoridades de los Estados Unidos la completa 
abol ición de los aranceles de aduana entre las 
repúblicas de Amér ica. La ocasión no puede ser 
más propicia, y esa es la única medida que real-
mente unirá a todo el continente. 

Hay en Chicago un desgraciado cura, el Padre 
Coughi in, que es más fascista que Farinaci y 
más nazi que Goebbeis; y el hispano no se explica 
cómo le permiten seguir rebuznando por el radio 
y en el semanario asqueroso que publ ica. 

Hay la certeza de que la guerra se ganará en 
cuanto el país se ponga en movimiento; y con-
fianza absoluta en Rooseveit, el pr imer presidente 
de los Estados Unidos que ha inspirado simpatías 
entre los hispanos, que piensa como nosotros 
pensamos, y que tiene la vista fi ja en el mismo 
porvenir con que nosotros soñamos. 

John Boles, protagonista 
de " ¡H i jo de mi a lma!" , 
( "Road to Happiness") 
producción especial de 
a Monogram, con Billy 

Lee, actor infant i l que 
comparte los honores 
de protagonista de esta 
producción con el fa-
moso "as t ro" cantante 

de la pantal la. 
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¿Quiere darle maYor 
potencia a su coche? 
Para disfrutar de la plena potencia de su coche, 
provea a su motor de fuertes y cálidas chispas, 
que producen una combustión completa sin 
deiperdicio de combustible. Instale Bujías 
Champion, cuyas características exclusivas le 
aseguran una ignición más prolongada, más 

fuerte y más barata. Ellas 
le reembolsan su propio 
costo porque le economi-
zan combustible. Fábri-
cas: Feltham, Inglaterra; 

W i n d s o r, 
C a n a d á ; 
T o l e d o , 
E . U . A . 

i H 
Sillment sella las 
Bujías Champion con-
tra enfadosos escapes 
en el hombro y el paso 
al electrodo central, QU* 
son comunes en las bu-
jías corrientes. Esta 
característica, patentada, 
evita el funcionamiento 
rudo y desigual y el 
malgasto causado por las 
bujías de encendido per-
meables y recalentadas. 

¡Instale nuevas 
Bujías Champion! 

E N B R O A D W A Y 
{Viene de ¡a página 167) 

orques tas o can tan y ba i lan por los cabare ts , 
sino a los actores d ramát i cos o cómicos con 
ejecutor ia profes ional en sus respectivos países, 
que a n d a n desperd igados por la c iudad hacien-
do toda clase de menesteres pa ra g a n a r s e la 
v ida . 

Estos elementos, de quien nadie se aco rdaba 
hasta ayer , los necesi tan con urgenc ia p a r a los 
múlt iples p r o g r a m a s de rad io que se o rgan izan 
con dest ino a la Amér ica L a t i n a ; y aho ra están 
en g r a n d e m a n d a . 

Algunos de ellos, que d e j a r o n de t r a b a j a r en 
las t ab las hace una pila de años, se van a 
desmavar cuando vue lvan a ver un contrato. 

VA R I O S señores que l legan de Cuba ase-
g u r a n que este invierno casi no se ven por 

allá tu r i s tas nor teamer icanos . U n o que otro 
comerciante obl igado por los negocios, a lgún 
delegado del gobierno de W a s h i n g t o n en misión 
especial ; a lguna p a r e j a r e z a g a d a en v i a j e de 
luna de miel, y nada más. 

El f amoso "Sloppy Joe 's" de la calle de 
Zulueta, en la H a b a n a , cerró sus pue r t a s por 
pr imera vez. Este es el ca fé más conocido en 
Norte Amér ica , mucho más que cualquier otro 
de Nueva York, Chicago, Nueva Or leans o San 
Franc isco; y no hab ía tur is ta yanqui que d e j a r a 
de tomarse unos cuantos "da iqu i r í s " en su 
cant ina . 

Los hoteles están medio vacíos, o vacíos por 
completo. Hoy se puede comer, beber y hospe-
da r se como un pr íncipe en la H a b a n a sin 
rascarse mucho el bolsillo. 

En Méj ico ocurre algo por el estilo. T a m -

—¿Tú no fumas cigarr i l los, ver-
dad, muchach i to? 

— N o , señora. Pero le puedo dar 
a usfed un fabaco . 

poco hay tur is tas , que, entre paréntesis , se 
d i s t inguían por ser los únicos que daban vuel tas 
por las calles como palominos a tontados vesti-
dos a la me j i cana t ípica—con za rapes , s anda l i a s 
y sombreros de char ro . 

En t re el deseo na tu ra l de quedarse en casa 
en t iempos como éstos, y las dif icultades que 
se presen tan aquí p a r a sal ir del país, el tur ismo, 
como fuen te de ingresos, está en suspenso en 
Cuba y Méj ico desde que los Es tados Unidos 
en t ra ron en la g u e r r a . 

Decir le hoy a unos de estos func ionar ios en-
ca rgados de los pasa j e s que quiere uno 
m a r c h a r s e al e x t r a n j e r o a d iver t i r se equivale a 
menta r l e la f ami l i a . 

Po r lo demás, la situación económica de 
Méj ico y Cuba me jo ra notablemente p a r a los 
ricos y — ¡ q u é c a s u a l i d a d ! — t a m b i é n para los 
pobres. H a n subido la d e m a n d a y el precio de! 
azúcar , el henequén, el petróleo y todo lo que 
expor tan ambas repúbl icas ; y hay más dinero, 
más t r a b a j o y mejo res sueldos. 

Eso dicen. 
Yo no respondo de nada , y no hago más que 

repet ir lo que me contaron. 

De cómo un sombrero cordobés puede 
servir de pre tex to para un sombrero feme-
nino de úl t ima moda . La modelo es Patricia 

Dañe, actr iz de la M - G - M . 

DESPIERTE LA BILIS 
DE SU H I G A D O . . . 

Sin usar calomel 
^ y saltará de su 
cama sintiéndose 
"como un canon'^ 
Su h ígado debe d e r r a m a r 
todos los d í a s en su es-
t ó m a g o un l i t ro de j ugo 
bi l iar . Si ese jugo bi l iar 
no co r r e l i b remen te no 
se d ig ieren los a l imentos . Se p u d r e n en el v i en t r e . Loa 
gases h inchan el es tómago . Se j)one us ted es t reñ ido . 
Se s i en te todo envenenado , a m a r g a d o y dep r imido . L a 
vida es un m a r t i r i o . 

U n a m e r a evacuación del v i e n t r e no t o c a r á la causa . 
N a d a hay m e j o r que las f a m o s a s P í ldor í t a s Ca r t e r a 
p a r a el H í g a d o p a r a acción s e g u r a . H a c e n c o r r e r 
l i b r emen te ese l i t ro de jugo bi l iar y se s i en te us ted 
"como un c a ñ ó n " . N o hacen daño , son suaves y s in 
embargo , son marav i l losas p a r a que el j u g o bi l iar 
co r ra l ib remente . P i d a las P i ldo r i t a s C A K T K U S p a r a 
el H í g a d o p o r su nombre . Rehuse todas las demás. 

D I R E C T O R I O 
E S C O L A R 

¡ ^ p W í i I N G L É S , 
c o n m i m c t ó i í o 
c 4 - m á s - t n c i S P 
^ P R Á C T I C O ^ 
Permítome demostrarle con qué 

ropidez puede dominorlo ahora 

estudiándolo en su propia casa 

duronte sus horos libres. Esta es 

una magnífica oportunidad que 

se le presenta pora mejorar su 

posición y ganar más d inero. 

¡Aprovéchela Ud. hoy mismo! 

' SA. DK. J. A. ROSENKRANZ, Presidente 
I NATIONAL SCHOOLS, 4000 S. FIGUEROA ST. 
I Lo» Angelei. Colif. £. U. A. Deoto. LA 4-15 

Móndeme su Libro GRATIS "El Idiomo lngl¿s." 

| J*oblodón^ ^ ^ ^ ^ ^ 

CARRERA 

^ m ^ AERONAUTICA 
n s c u d a L.ewts es ta 

comple tamen te aprobada por el Gobierno de E .U.A. , 
pa ra en t r enamien to completo en vuelo, mecánica e 
IiiRenieria Aeronáut ica . Su D e p a r t a m e n t o Hispano-
amer icano es el m á s g r a n d e y mejor o rgan izado de 
todas las Escue las de Aviación de E E . U U . — 21 
aviones modernos : 24 edificios: a e ród romo de una 
milla cuadrada . Clases ora les y por correspondencia . 

Solicite catá logo. 
LEWIS S C H O O L O F A E R O N A U T I C S , S-20 

LOCKPORT. ILLINOIS, E. U. A. 

^ APRENDA INGLES ^ 
EN 15 M I N U T O S P O R D I A . 
0¡ s : a e n s u c n s a l a v i v a voz de 
u n e x p e r t o p r o f e s o r d e i n g l é s 

p o r dlHCOH f o n o g r á f l c o H . 
El famoso Método Universal tiene 30 años de éxito. 

Es etlciento y Heva buena garantía. 
Pida nuestro Interesante libro. ES GRATIS. 

INSTITUTO UNIVERSAL (D. 80) 
Box 36, Foritham Sta., Nueva York, B. U. A. 
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S O L U C I O N A L F O T O C R I M E N 
" L A C A M A R A D E L A T O R A " 

^ L detenido fué Brent. Su título 
en el periódico afirmaba que "la 

víctima había recibido una cuchillada 
por la espalda," pero el caso es que el 
médico dijo que el cuerpo no se había 
movido después de caer por tierra. 
De modo que Brent no podía saber 
donde estaba la herida a menos de 
haber cometido o presenciado el delito. 

LO QUE PASA 

EN CUBA 
P o r L . S á n c h e z A m a g o 

EL D I A B L O J U E G A 

{Viene de la página 183) 

El marido:—¡Así, no. . . 1 La mano es poco. 
(ijeneroso) Abrázala. ¡Abrázala! . . . 

Seguidamente los dos hombres suben al con-
voy y cada cual, desde una ventanilla, saluda 
a la abandonada, que, sin fuerzas para mirarles 
marchar, les vuelve la espalda y se aleja 
llorando. 

Hace más de una hora que los dos amigos, 
sentados enfrente uno del otro, no se hablan. 

El marido:—{de súbito) ¿Estás triste, 
verdad? 

El amante:—{receloso siempre) No lo sé; no 
podría decirte si lo que en estos momentos hay 
en mi alma es tristeza . . . o es inquietud . . . 
¡miedo a lo desconcido! . . . 

El marido:—No; yo leo dentro de tí. Lo que 
tú tienes es tristeza. T u vives demasiado solo, 
y hasta el momento presente no te diste cuenta 
cabal de tu soledad. 

El amante:—{por decir algo) Quizás. . . . 

El marido:—Debías casarte. 

El amante:—{sorprendido) ¿Yo? . . . {pausa) 
¿A qué viene ese consejo? 

El marido:—Sí, debías casarte. Nuestra 
naturaleza—máxime a la edad a que hemos 
llegado—rechaza el aislamiento. Tú , sin darte 
cuenta, mientras yo abrazaba a mi mujer has 
tenido celos. ¡No de mí. . . ! claro es. . . . 
¡sino de mi felicidad! . . . 

El amante:—{riendo de buena fé) ¡Qué 
ocurrencia ! . . . Aunque sí . . . tal vez. . . . 

El marido:—Como te lo digo: porque en ese 
instante comprendiste tu soledad. ¡El dolor de 
estar solo! . . . Tú , mi pobre amigo, llegas a 
una ciudad y nadie acude a recibirte; te vas 
de ella y a nadie le importa. 

El amante:—{con una mueca amarga) No 
me gustan las despedidas. 

El marido:—Son tristes, en efecto; pero mucho 
más triste es no tener de quien despedirnos: 
porque esos brazos que se enlazan a tu cuello 
. . . esos ojos que te miran y agonizan mirándote 
. . . te dejan para mucho tiempo su divino calor 
en el corazón. {Suspirando). ¡Tú no conoces 
la dulzura que late en esa pena. . . .1 

Calla y, disimuladamente, se enjuga una 
lágrima. "El otro" le mira, y, como siempre 
que el Diablo-formidable ironista—juega con 
nosotros, no sabe si debe reír o si debe llorar. 

Mientras el tren corre, corre . . . y su trepidar 
parece una carcajada ar ras t rada por un camino. 

Es t a vez damos comienzo a nuestras notas 
mensuales con una buena noticia. 

Los centrales azucareros, a través de toda 
la isla, se encuentran en plena molienda, y, 
como todos los que en ellos t raba jan están 
ganando mejores jornales que en años ante-
riores y la za f ra será más duradera, la situa-
ción económica del país resurge paulatina y 
visiblemente de la harto prolongada crisis que 
veníamos padeciendo. El optimismo comienza 
a ¡luminar los rostros de los hombres de ne-
gocios que aún no han adquirido el vicio de 
quejarse por todo y de todo, costumbre arra i -
gada entre nosotros, y hasta los de algunos 
de esos "ricos pobres" que tienen por hábito 
llorar más cuanto mayor es su caudal, teme-
rosos ¡quién sabe! de que les pidan algo de lo 
que tienen. 

Sin embargo, en el sector cinematográfico no 
se ha operado la reacción favorable que hace 
años esperamos. Algunos lo achacan al desa-
cuerdo existente entre las cuatro compañías de 
películas americanas más importantes y el Cir-
cuito Smith-Valcarce, en poder de todos los 
teatros de estreno de la Habana, que está pri-
vando al público de la oportunidad de gustar 
un número considerable de buenas películas; 
y otros, a que todavía no han podido llegar 
a la capital los beneficios que ya se están pal-
pando en las poblaciones situadas a menos 
distancia de los centrales azucareros. Lo cierto 
es que, actualmente, los aficionados o amantes 
del cine no concurren a los salones y teatros 
de la Habana en la cantidad y con la frecuencia 
dr otros años por la misma época. 

I.os aprestos militares de la nación van pro-
gresando y el desparpajo de los quinta-colum-
nistas va en descenso. El Presidente de la 
República prosigue la organización del ejército 
de acuerdo con las necesidades de la guerra. 
Ha decretado el ascenso de muchos oficiales y 
creado de nuevo el grado de general suprimido 
por la revolución del 4 de Septiembre. Los 
desvergonzados propagandistas del nazi'-faci-
falangismo que hemos padecido hasta hace poco 
parece que se han decidido a callar. Algunos 
hasta han cambiado de casaca, como reza el 
dicho popular. Pero sería prudente no confiar 
demasiado en ese silencio ocasional ni en unas 
protestas de adhesión muy tardías para que 
puedan ser honradas y sentidas. 

La carta de Jorge Hermida a Luis Angel 
Firpo, publicada en el número de febrero 

de Cine-Mundial, cayó como una onza de 
oro entre los lectores de esta revista. Los 
comentarios fueron variados y laudatorios. De 
ella no se sabe qué admirar más, si el estilo 
claro y elegante o el contenido vario y ameno. 
Y por lo que toca al redactor de estas notas, 
entre otros deleites, le proporcionó el de re-
cordarle un sueño por demás curioso tenido 
con una semana de anticipación a la sangrienta 
pelea entre Dempsey y Firpo. El cual paso 
a na r ra r conocedor del interés que general-
mente despiertan entre los lectores esta clase de 

cuentos verídicos aderezados con el aditamento 
inquietante del misterio. . . . 

Justamente siete días antes del encuentro de 
boxeo que más apasionó a la llamada colonia 
latina de Nueva York, soñé que la pelea ya 
se había celebrado y que, al salir a la mañana 
siguiente para el t rabajo, como de costumbre, 
que había comprado un periódico en cuyos 
titulares se leía: "DEMPSEY VENCIO A 
FIRPO EN EL SEGUNDO ROUND";—"EN 
EL PRIMER ROUND, DE UN TERRIBLE 
GOLPE, FIRPÓ ARROJO A DEMPSEY POR 
SOBRE LAS SOGAS DEL RING." Horas 
más tarde mencioné el caso a varios amigos, 
entre los cuales se encontraba el traductor 
cubano J. R. López Seña, muy entregado por 
entonces al estudio de toda clase de doctrinas 
esotéricas. López Seña, para demostrarme su 
fe en un sueño del que yo me burlaba, me instó 
a que le aceptara una apuesta de veinte a diez. 
En un tonto alarde de descreimiento juvenil 
acepté el reto, con su correspondiente logro. 
Pasaron los días. Llegó por fin la noche de 
la famosa justa. Yo estaba en un cine de la 
calle 125. De pronto interrumpieron la pro-
yección de la película y apareció en la pantalla 
la siguiente noticia: "Dempsey ha derrotado a 
Firpo en el primer round." De inmediato, sin 
poder contenerme, como impelido por una 
fuerza extraña, dije a la persona que me acom-
pañaba : "Imposible. Yo soñé gue había sido 
en el segundo." Y, efectivamente, apenas había 
terminado de hablar apareció en el lienzo una 
nueva vista fija en la que pudimos leer: "Firpo 
fué derrotado en el segundo round y no en el 
primero como por error acabamos de informar." 
Pero mi sorpresa no tuvo límites cuando a la 
mañana siguiente, al comprar el periódico, pude 
ver en él, impresos en el mismo tipo y redacta-
dos en igual forma, los titulares que había 
leído en sueños una semana antes. Más tarde 
he recuperado con creces la cantidad perdida en 
aquella ocasión, guiándome por los avisos que 
he recibido de la subconciencia mientras 
dormía. . . . 

¿No parece querer probar esto que la derrota 
de Firpo estaba decretada de antemano por las 
fuerzas ocultas que rigen nuestros pasos sobre 
la t ierra? Y, de ser así . . . ¿No se deberá 
a un designio superior también el descuido, 
inconcebible de otro modo, de las autoridades 
militares aliadas en las Islas Filipinas y Pearl 
Harbor? Esto no solamente corrobora sino que 
amplía la extraña semejanza que sorprendió 
Hermida entre uno y otro hecho. Y para que 
el paralelo resalte más, parece que ni siquiera 
faltó el consabido aviso dado oportunamente, 
y que los altos jefes militares en el Lejano 
Oriente, como antes Firpo, echaron en saco 
roto. Lo que sí no se produjo, ni por milagro, 
fué mi acostumbrado sueño. . . . ¿Pero cómo 
imaginarme yo, ni con la ayuda de la sub-
consciencia, que los "enanos de las islas"—como 
llaman los chinos a los japoneses—se atrevieran 
a tamaña felonia ? No por escrúpulos morales, 
no . . . sino por el castigo que les espera. 
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con el encanto del color, de la 

f rescura que evoca rosas en f lor , suavidad de péta lo 

. . . ese encanto que sólo el lápiz Tangee puede pro-

porcionarle . . . porque sólo Tangee tiene esa crema 

especial que da resalte primoroso al color. . . que 

alisa, refresca y protege sus labios. ^ m ^ ^ ^ ^ 

Para armonía arrobadora, complete su ma- ^ G £ ^ 

n Coloretes y Polvos Tangee. ™'nán(ico y d/stin^jdo 

Sorprendente. Camb^.^ 

quilíaje con 
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A P R O P O S I T O DE LOS 

*JEAN ABBEY DICE CONFIDENCIALMENTE: 

Pruebe el oscurecedor Maybellino 
hoy mismo y note la diferencia . 
jQué embrujador encanto le añado 
a sus oíos! . . . Pero insista en el 
verdadero oscurecedor Maybell ine 
—e l auxiliar de la belleza de los 
ojos por excelencia. El Oscure-
cedor viene en forma sólida o de 
crema, si la 
Oscureced, • 

f ino 
S o -

-_e Ud. El 
iz de trazo 

-ejas y la 
•elline para los 

tonos popu 
en juego. 

, j n atractivo 
.^ío | j j i 3 el bolso. Do 

veii.'a en farmacias, 
salones de belleza y 
perfumerías. 

¡LOS PRODUCTOSyDE BELLEZA QUE MAS SE VENDEN EN EL MUNDO! Ayuntamiento de Madrid




